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    Capitulo uno


    


    —¡No! —grité, y golpeé mi puño contra la mesa. Una conducta inapropiada para una dama de alta cuna, pero estaba tan furiosa que no me importaban las apariencias— ¡No voy a casarme con un salvaje!


    


    —Lyra, por favor —mi madre, sentada a mi lado, sujetó mi mano e intentó calmarme. Ella sí sabía mantener el temple sumiso en situaciones como aquella. Brevemente, me pregunté si ella había consensuado casarse con mi padre cuando tenía mi edad. Fue la primera vez que me cuestioné aquello. Y la hoguera de furia que ardía en mi pecho se tornó más intensa. Apenas podía respirar.


    


    Volví la vista hacia mi padre, quien me había anunciado la noticia. Permanecía sentado en la cabecera de la mesa, apacible. Detrás de él, sobre la pared, pendía el blasón de nuestra familia; las dos espadas cruzadas sobre el campo de cenizas. Los criados se asustaron por mi reacción, pero continuaron sirviendo el desayuno como si nada. Uno de ellos llenó de cerveza negra la jarra de mi padre, este bebió de un sorbo, se limpió la boca con el revés de la mano y sentenció.


    


    —Ya está hecho. No pude negarme. Si hubiera tenido un hijo varón tendría más terreno para negociar pero…simplemente o puedo dejar que saqueen nuestras tierras ¡no puedo!


    


    Y a continuación fue él quien golpeó la mesa con su puño. Vi las arrugas de su frente tornarse más profundas y marcadas, su ceño fruncido con rabia y los dientes apretados. Aun así, mantenía su porte noble. Mis ojos fueron al escudo de tras de él, donde rezaba el lema de nuestra familia El deber sobre todo. Y lo entendí. Ahora me doy cuenta que ese fue el momento en el que realmente pasé a ser una adulta. Mi cuerpo ya había madurado años atrás, pero en aquel instante comprendí lo que significaba la responsabilidad y el honor.


    


    Hacía años que los bárbaros saqueaban nuestras costas, incluso desde antes que yo naciera. Sus ataques eran breves pero con consecuencias devastadoras. Sus asentamientos estaban más allá del océano, en un grupo de islas en las cuales era imposible cosechar. Por ello, desde tiempos históricos estos salvajes se habían dedicado a vivir del saqueo y del pillaje. Adoraban a dioses tan cruentos y despiadados como ellos, a los cuales realizaban sacrificios para que los vientos guíen las velas de sus barcoluengos en direcciones favorables. Estos salvajes guerreros no eran muy diestros con la espada, pero eran letales con las hachas y los arcos. El terror del Norte, los llamábamos. 


    


    Cuando sus saqueos comenzaron a internarse cada vez más profundo en el bosque, hasta llegar a los alrededores de nuestra fortaleza, mi padre escuchó los ruegos de su pueblo y decidió ofrecerles batalla. Incluso con su edad ya avanzada, mi padre subió a su caballo y se presentó a la cabeza de su ejército, en la primera línea de formación. Yo también quería pelear, pues a pesar de ser mujer era bastante diestra con la espada. Pero mi padre me lo prohibió, negándome el honor de cabalgar a su lado y defender las tierras que también eran mías por derecho. La batalla fue corta y excepcionalmente sangrienta, pero mi padre logró asesinar al jefe de los salvajes que llamaban Thorvald. Derrotados y sin líder, los bárbaros retrocedieron y se recluyeron en sus islas de roca desnuda durante un par de años. Pero la paz fue breve; a comienzos del invierno, los temibles barcoluengos volvieron a asomar por nuestras costas. Y el terror que sembraron estaba renovado por la crueldad del único hijo de Thorvald, Thorfinn. Alimentado por el odio de vengar a su padre y por el fuego de su juventud, Thorfinn era un líder mil veces más letal que su antecesor. Decían que su sed de sangre lo hacía transformarse en lobo en mitad del campo de batalla, y que desgarraba las gargantas de sus enemigos para alimentarse de su sangre. Yo dudaba que tales cosas fueran reales, pero lo cierto es que Thorfinn tenía un conocimiento de estrategia militar atípico para los de su pueblo.


    


    Y en esa segunda ocasión, mi padre ya no estaba en condiciones de enfrentarlo en batalla. La derrota de Thorvald había dejado secuelas en su salud, como una renguera permanente y pesadillas constantes. Además, Thorfinn era veinte años más joven que él. La única solución era aceptar la propuesta de los salvajes; cualquier ataque quedado vedado de ambas partes, a cambio de que mi padre abasteciera las islas con granos y animales. Y Thorfinn probó tener un sentido de honor inesperado en un bárbaro, pues le juró a mi padre que sus guerreros estarían a nuestra disposición en caso de que algún ataque enemigo.


    


    Pero por supuesto, las alianzas se sellaban con sangre, ya sea la de los soldados derramada en el campo de batalla o sangre virginal en el lecho nupcial. Y en este caso, para asegurar que mi padre no rompería su parte del trato, yo debía contraer matrimonio con el líder de los salvajes, y aceptar aquellas lejanas islas como mi nuevo hogar.


    


    Y entendí la postura de mi padre ¿Qué podía hacer? ¿Dejar que el sangriento Thorfinn lo asesinara en batalla, y que después asesinara a mi madre y esclavizara a nuestra gente? No, para un verdadero rey, su pueblo estaba primero. Su honor residía en mantenerlo a salvo aunque ello significara sacrificar a su única hija.


    


    Mi madre no pronunció ni una palabra, solo la oí suspirar mucho durante mis últimos días en el castillo. Las criadas empacaron mis mejores vestidos para mi viaje, aunque no estaban seguras de si podría usarlos en un clima tan frio. Mi última noche en casa me dieron un baño perfumado y me vistieron con mi mejor vestido. Yo odiaba ese vestido, pues me dificultaba caminar con soltura, y porque se ceñía demasiado alrededor de mi cintura. A partir de aquel momento lo odié todavía más. Mi madre peinó mi cabello con cariño, y mientras terminaba la intrincada trenza me dijo:


    


    —Lyra, evita usar palabras como salvaje, bárbaro, o vikingo. Los isleños ahora son nuestros aliados y Thorfinn será tu marido. No debes enfurecerlo bajo ninguna circunstancia. Debes amarlo.


    


    —¿Y si no lo amo? —pregunté. Solo obtuve otro suspiro como respuesta. Con dolor comprendí que lo que yo deseaba no importaba en lo absoluto.


    


    Una vez vestida y con las pieles abrigando mis hombros, y el cabello trenzado y decorado con perlas y flores, me despedí de mis padres y abandoné la fortaleza donde había nacido. Escudada por algunos guardias y criados, me guiaron hacia la playa, donde el barcoluengo que me transportaría a mi nuevo hogar me estaba esperando para partir. Había que aprovechar aquella noche que los vientos estaban calmos. Todo el trayecto me sentí como un carnero rumbo al sacrificio. Me dolía el pecho y, para no llorar, me mordí el labio inferior con tanta fuerza que saboreé mi propia sangre.


    La embarcación era segura, pero no tan espaciosa como para tener mi propio camarote. Me encerraron en un depósito digno de una carga. Y a fin de cuentas yo era eso ¿verdad? Un botín más, fruto del saqueo. Nunca antes había navegado y pronto me empezó a doler el estómago. Oía a los salvajes bebiendo y cantando sobre la cubierta, y yo permanecía oculta en un rincón, abrazando mis propias rodillas sobre un improvisado colchón de heno sucio.


    


    A bordo tuve mi primera impresión de aquellos brutos, y de cómo trataban a sus mujeres. Llevaban algunas con ellos para satisfacerlos durante el viaje, algunas secuestradas durante sus expediciones. Las escuchaba chillar mientras los hombres les levantaban las faldas y las penetraban contra el piso o algún muro. Sentí pánico. También tuve mi primer contacto con los guerreros que ahora eran mis aliados. Como decían los rumores, eran mucho más altos que los hombres que yo conocí toda mi vida, sus cabellos eran largos al igual que sus barbas, y también de tonos mucho más claros que los nuestros. Los hombres trenzaban sus cabellos de forma tan complicada como algunas de nuestras mujeres, y lucían dibujos en sus pieles cuyo significado yo desconocía. Se vestían con gruesas pieles de animales y rudimentarias cotas de malla. Y aun cuando bebían y festejaban, no se alejaban demasiado de sus hachas y cuchillos. La cerveza y el jolgorio retumbaban de tal manera que temí que el barcoluengo se hundiría. Pero navegamos en paz bajo el cielo de la madrugada, alumbrado por la luna llena. Al verme, algunos me dirigían miradas lascivas, y pronunciaban chistes en un lenguaje primitivo, seguido de sonoras carcajadas, No necesitaba entenderlos para comprender lo que estaban diciendo.


    


    En mi soledad, me di el lujo de llorar Más que nunca, lamenté haber nacido mujer. Si hubiera sido varón, habría tenido la chance de derrotar a Thorfinn en batalla. Como mujer, lo único que podía hacer para mantener el honor de mi familia era obedecer a mi padre. Obedecer al padre y luego al marido ¿Acaso e ciclo de la mujer era siempre ese? lloré con más fuerza, y entre dientes maldije a mi padre, a mi madre y a mí misma. Nunca me había interesado casarme, sin embargo sabía que aquel destino pendía sobre mí de manera inevitable. Mis fantasías de ser un guerrero que defendiera sus tierras con honor y vivir todo tipo de aventuras no eran más que eso; fantasías infantiles. Por más talentosa y ágil que fuera con la espada, mi futuro era casarme, abrir las piernas y expulsar herederos para el noble que ofreciera la mejor oferta. Si aquel escenario era sombrío ¡peor resultaba casarme con un vikingo! Los sonidos que venían de la cubierta me daban una clara muestra de cómo trataban a sus mujeres, y lo que me esperaba. 


    


    De pronto, oí unos pasos acercarse. Inmediatamente me puse en estado de alerta. Cogí la pequeña daga que me había traído de casa, escondida entre los pliegues de mi falda. Acaricié la empuñadura pero la mantuve oculta. De la oscuridad nació la figura de un hombre. Alto, con el cabello rojizo socoro al igual que su tupida barba. Los costados de su cabeza estaban afeitados, y en el lado derecho tenía un símbolo tatuado. Ignoraba qué era, tampoco me interesaba saberlo. El miedo me golpeó el pecho, pero permanecí inmóvil. Los ojos de aquel extraño era de un verde que resplandecía en la oscuridad, y bajo los rayos de luna que se filtraban por el barco, le daban aspecto de demonio. No estaba armado, aunque sus brazos eran tan gruesos y sus manso tan grandes que pensé que podía aplastar mi cráneo con una sola. No tenía ni siquiera cota de malla, apenas una especie de túnica de rudimentario algodón.


    


    Di otro paso hacia mí y yo tuve el impulso de presionar mi espalda contra la pared para protegerme. Pero no lo hice. Un extraño y estúpido orgullo se apoderó de mí; no iba a retroceder ante semejante bestia. Yo era mejor que él, y no iba a demostrarle ni un ápice del miedo que me devoraba.


    


    —¡Fuera! —Le dije —¿Acaso no sabes quién soy?


    


    Ignoraba si aquel animal iba entender mis palabras. Pero para mi sorpresa, me respondió.


    


    —Sé quién eres —su voz era un susurro ronco, y su pronunciación aunque áspera, era bastante buena.


    


    Sonrió de costado, revelando unos dientes más limpios de lo que yo esperaría de un bruto. Dio otro paso hacia adelante, y entendí que yo no iba a amedrentarlo.


    


    —¡Soy Lyra Strathmore! ¡Soy la futura esposa de tu señor Thorfinn! ¡No puedes tocarme! —le repetí. Mi voz temblaba y sonaba más aguda que de costumbre. 


    


    El bruto despidió una risita suave y grave. Me pregunté si las leyes de estos salvajes eran iguales a las nuestras.


    —A Thorfinn le importa una mierda si eres virgen o no. Esas idioteces son para los señoritos remilgados de la tierra firme—me dijo. Sus palabras me horrorizaron, pero al mismo tiempo, la manera pausada en la que hablaba le otorgaba un aspecto hasta casi civilizado.


    


    Se arrodilló sobre el suelo frente a mí. Después de haber buscado la daga de entre mi falda, las piernas me habían quedado expuestas. Y él las admiraba con los labios entreabiertos. Era la primera vez que un hombre me miraba así, como un animal a punto de devorar a su presa. En mi país, yo no era más que una niña para mis familiares y criados. Incluso después de haberme convertido en mujer, nadie nunca me había mirado de aquella manera. Sentí un escalofrío, y apreté la daga entre mis dedos.


    


    Durante unos largos instantes ninguno de los dos hizo nada. Él tan solo me miraba, y sentí sus ojos recorriendo mis muslos, subiendo por mi estómago hasta mis pechos. Allí detuvo su mirada unos instantes, luego miró mis ojos, y nuevamente mis pechos. Se me aceleró el pulso ¿Por qué estaba yo reaccionando así? Estaba asustada, pero era algo muy diferente al miedo.


    —Eres muy hermosa —sentenció con un susurro ronco, como si se estuviera quedando sin aire. La forma en que su acento se tornó más grueso delataba que estaba perdiendo la compostura. Extendió su mano derecha muy lentamente hacia mis piernas. Cuando las yemas de sus dedos estaban a punto de acariciar la cara interna de mi muslo, precipité mi cuerpo hacia adelante y presioné el filo de la daga contra su cuello.


    


    —¡Te dije que no me toques! —rugí con mis dientes apretados. Las puntas de nuestras narices estaban rozándose, y mi mano temblaba un poco mientras mantenía el cuchillo contra su cuello.


    


    —Me gustas. —dijo. Para mi sorpresa, el vikingo sonrió. Parecía divertirle que yo lo amenazara. Ambos nos quedamos inmóviles durante unos segundos que se sintieron como una eternidad. Le sostuve la murada, desafiante, y él solo sonreía satisfecho.


    


    Me hundí en el abismo verde de esos ojos; era imposible saber qué estaba pensando. Solo se podía notar que estaba disfrutando la escena. Con un rapidísimo movimiento de su muñeca, arrancó el cuchillo de entre mis dedos. Yo chillé de dolor y el arma rodó por el suelo. Mi reacción fue pegarle un puñetazo, que me dolió más a mí que a él. Él tan solo reía y festejaba. 


    


    —Bueno, si no quieres…. —finalmente dijo, y se puso de pie. Se alejó de mí, hasta que la oscuridad de donde había surgido volvieron a tragarlo, y yo me quedé sola una vez más.


    


    Busqué mi daga y volví a guardarla entre mis ropas con manos temblorosas. Arriba, el jolgorio continuaba. Durante horas y horas ponderé sobre lo que había ocurrido. Me sentía aliviada de haber podido hacerle frente al salvaje, sin embargo, había algo que no lograba comprender. A pesar de lo aterraba que estaba, cuando él estaba admirando mis muslos con sus ojos verdes, yo había sentido algo no del todo desagradable. Si tan solo no fuera un salvaje, y no se hubiera abalanzado sobre mí de aquella forma. Pensé que, en otras circunstancias, que un hombre me mire con aquella hambre, y deslice sus dedos por mis muslos o mis pechos debería ser algo muy placentero. Pero ya era muy tarde para mí; estaba comprometida con Thorfinn, y él no aceptaría mi negativa durante nuestra noche de bodas, como extrañamente la había aceptado el extraño del barco. Abracé mis propias rodillas y las lágrimas rodaron por mi rostro.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo dos


    


    No volví a ver a aquel desconocido durante el resto de la travesía. Ni tampoco nadie me molestó; extrañamente todos mantenían una distancia respetuosa conmigo. De todas maneras, yo dormía con un ojo abierto todas las noches abrazando la daga entre mis dedos.


    


    Cuando finalmente el barcoluengo llegó a territorio vikingo, unos guardias me escoltaron hacia tierra firme. Ya era de noche cuando llegamos, así que no pude apreciar demasiado de las islas. Solo pude descifrar unas cadenas montañosas bordeando la playa, con unos espesos bosques a sus pies. Me pregunté porque esta gente tenía la necesidad de saquearme, teniendo tanta vegetación en sus tierras Definitivamente eran monstruos. Monstruos que disfrutaban apropiarse de lo ajeno y ejercer la crueldad. Aunque, aquella teoría no coincidía con la actitud del extraño que me había visitado durante mi primera noche abordo. A pesar de mis golpes y puñetazos, claramente él podría haberme vencido. A pesar de no estar armado, con una sola de sus manos podía dejarme inconsciente. Pero no lo había hecho; en cuanto entendió que yo no quería saber nada con él, se alejó y no me molestó más. 


    Con un cosquilleo nervioso en mi garganta y estómago, seguí los pasos de mis guardias armados con hachas y escudos. El resto de la tripulación gritaba y festejaba al encontrarse con sus familias, y hacían ruidosa gala de la victoria y de los tesoros que habían saqueado de nuestras tierras. Yo me mordí los labios para no gritar de rabia. A mí también me observaban como si fuera un exótico tesoro. Los hombres hacían chistes obscenos y las mujeres me miraban con curiosidad. Estaban todos vestidos con gruesas pieles, e iluminaban su paso con antorchas de madera. Me guiaron hacia una fortaleza de gruesas paredes, mucho más elaborada de lo que yo esperaba. La rodeaban largas casas de madera y pequeños cultivos. Aunque lo mustio de sus cosechas sugería que no eran suficientes para alimentar a una población entera, especialmente con muchos niños. Aun así, no justificaba la costumbre del pillaje que ellos celebraban.


    


    Dentro de la fortaleza, me encontré con unas mujeres que me recibieron con sonrisas y expresiones alegres. Me ayudaron a cambiarme las ropas por una túnica más liviana y cómoda, asumí que era para dormir. También me ofrecieron cerveza para beber y unos trozos de carne y pan. Estaba tan hambrienta que los acepté, aunque al mismo tiempo, mis nervios me impidieron disfrutar la comida. Observé la habitación donde me tenían, y me pregunté si para ellas también era una prisionera. Por supuesto que lo era, a pesar de las cómodas ropas, el alimento y las sonrisas ¿Qué pasaba si yo me negaba a casarme con Thorfinn, a quien aún ni siquiera le había visto el rostro? Seguramente me ejecutarían, y luego devastarían las tierras de mi familia.


    


    Me ofrecieron una cama para dormir, más suave y abrigada de lo que yo esperaba. Creí que no iba poder pegar un ojo, sin embargo apenas mi cabeza tocó la almohada, el sueño me derrotó. Soñé que estaba una vez más en mi país, yo era libre. Libre para casarme con quien yo amara, o para no casarme nunca. Para pasar horas entrenando con la espada, soñando con miles de aventuras. Sin que nadie decidiera por mí. En mi sueño, corría desbordaba de felicidad, con mi falda hecha harapos por mi improvisado y secreto entrenamiento con la espada. Debía hacerlo a escondidas de mi madre pues pensaba que no era algo correcto o deseable para una dama en edad de comprometerse. Los pulmones me dolían de tanto correr y reír, y saber que el mundo estaba abierto para que yo lo recorriera me llenaba de euforia. Frente a mis ojos se extendían las montañas y praderas de mi hogar, inmensas e indomables. De pronto, las praderas verdes de mi hogar se transformaron en los ojos del salvaje del barco. Volví a aquel momento, donde yo estaba sentada frente a él con mis piernas expuestas. Solo que esta vez, yo no tenía daga para defenderme. Tampoco la necesitaba en mi sueño, el miedo había sido reemplazado por una extraña ansia. Él me miraba con esos ojos hambrientos, recorriendo mis muslos y mis pechos, y mordiéndose el labio inferior enmarcado por su barba rojiza. Y yo solo podía temblar, temblar mientras anticipaba sus manos sobre mi cuerpo. Los cosquilleos se tornaron tan intensos que me desperté, cubierta de sudor.


    


    Ya era de mañana, y las mismas muchachas que me habían recibido la noche anterior estaban despiertas y revoloteando entusiasmadas a mi alrededor. Me jalaron del brazo y me levantaron de la cama con entusiasmo.


    


    —¡Vamos! ¡Ya casi es hora! —gritaban, felices.


    


    Asumí que su función era similar a las criadas que yo tenía en casa, pero con modales menos formales y delicados. Trajeron una tina de madera al interior de la habitación y la llenaron con agua tibia. Me bañé frente a su presencia, y ellas me ayudaron a lavarme los brazos con emoción casi infantil. A pesar de sus torpes y grueso acentos, logré aprender sus nombres: Helga, Bryn y Gerda. Todas tenían un cabello largo y del mismo tono del oro, y parecían maravilladas por el color oscuro del mío.


    —Tienes un cabello hermoso —dijo una de ellas mientras lo desenredaba, después de habérmelo lavado y perfumado con aceites. 


    


    —Gracias —le dije. La amabilidad de las muchachas era un alivio a mi malestar. En cierta manera, me hubiera gustado quedarme entre esas cuatro paredes durante una eternidad, sin enfrentar lo que me esperaba afuera.


    


    —¡Tenemos tu vestido listo! —dijo Helga, y me mostro una gruesa túnica de color rojizo. Me alarmó no saber dónde había quedado mi daga. Si por lo menos pudiera salir con ella oculta entre los pliegues de mi falda me sentiría mejor, pensé. Una vez vestida, las chicas me llenaron de collares y pulseras con piedras que simbolizaban a sus dioses, incluso dibujaron una runa en mi mejilla con pintura roja. 


    


    —Para que Thorfinn y tú tengan muchos hijos sanos y fuertes —me explicó la muchacha con una sonrisa, y yo me estremecí.


    


    ¿Estaba lista para tener hijos? ¿Realmente quería traer más vikingos asesinos a este mundo? Si tuviera un mínimo de honor debería haber clavado mi propia daga en mi cuello, para evitar que Thorfinn me tocara. Pero tenía mucho miedo. Me petrifiqué ante la idea de estar con un hombre, y por algún extraño motivo pensar en el extraño del barco me tranquilizó. 


    ¿Estaba lista para estar con un hombre? Mi madre me había explicado todo; como yo debía quedarme quieta y acostada mientras mi marido me penetraba. Me advirtió que dolería, pero que, pase lo que pase, yo debía soportarlo. Sé por varios rumores que las mujeres llegaban a disfrutar aquello una vez que se acostumbraban. Pero tampoco era moral disfrutarlo mucho. Recordé a las mujeres del barco, a sus gritos que en un principio pensé que eran de dolor. Luego me di cuenta, que eran alaridos de placer. Sonaban grotescos, pero me habían provocado un extraño cosquilleo entre las piernas, similar al que sentí cuando el salvaje estuvo a punto de acariciarlas.


    


    ¿Acaso esas mujeres estaban disfrutando? ¿Por eso sonaban así? Ingenuamente, yo había creído que estaban sufriendo. Jamás me creí capaz de chillar así, y menos con uno de esos salvajes. Mientras las muchachas me cubrían con una abrigada piel y le daban los últimos retoques a las trenzas en mi cabello, y yo temblé de miedo. Pude escuchar que afuera una multitud aullaba, y entendí que eran los invitados a mi boda. 


    


    —¿Los escuchas? Ya han comenzado a llamar a los dioses ¡Será una celebración para recordar! —festejó Helga mientras acariciaba mi cabello. Yo no pude contenerme más y rompí en llanto.


    Para mi sorpresa, las tres se acercaron para confortarme.


    


    —¿Qué ocurre? —preguntó Bryn mientras acariciaba mi cabello en forma maternal.


    


    —¡No quiero casarme con Thorfinn! —sollocé. En aquel momento, no me importaba si mis palabras eran rudas, o si me llevaban a mi propia muerte. La muerte me aprecia una mejor perspectiva que casarme con un vikingo.


    


    Las muchachas se apuraron a abrazarme y confortarme, sin embargo, entendí que yo no tenía escape.


    


    —¿Por qué no? —preguntó una de ellas. —¿Sabes a cuantas les gustaría estar en tu lugar? Te convertirás en la esposa de un jefe…


    


    —¡Estoy cansada que me digan lo afortunada que soy! —chillé como una niña, y las lágrimas rodaban por mis mejillas.


    


    —Pero…Thorfinn es joven y fuerte. —Insistió Helga, en un intento por hacerme sentir mejor —Y dicen que está muy bien dotado.


    


    Las tres chicas rieron en forma picaresca, y yo sentí un escalofrió. 


    


    —Creo que ya entiendo lo que está ocurriendo —dijo Helga —Lyra ¿alguna vez has estado con un hombre?


    La pregunta me tomó por sorpresa ¿Acaso no esperaban que las muchachas llegaran vírgenes al matrimonio? En mi país así era, pero para estos salvajes aquello no parecía importarles. De pronto recordé las palabras del bruto en el barco A Thorfinn le importa una mierda si eres virgen.


    


    —¡Claro que no! —respondí, entre ofendida y orgullosa.


    


    Todas rieron más fuerte.


    


    —Por eso tienes tanto miedo —Bryn acaricio mi cabello una vez más —Pero no debes temer; todas dicen que Thorfinn es un buen amante, y no te hará daño.


    


    —¿Todas? —pregunté con un temblor en la voz. De pronto, me sentí celosa ¡Que ridículo! Sentirme celosa de un hombre que ni siquiera conocía ni amaba, y con quien no quería casarme. Pero me dolía el orgullo de pensar que mi futuro marido había estado con muchas mujeres.


    


    Aunque aquello podía resultar una ventaja; que satisficiera sus deseos con otras y a mí no me tocara.


    


    —Eso es bueno —Helga acarició mi cabello de nuevo —Significa que ha tenido mucha práctica y conoce muchas maneras de darte placer. Tú las aprenderás también. No tengas miedo.


    


    —¡Y si se llega a transformar en lobo en mitad de ello, disfrutarás el doble! —agregó Gerda.


    —Cállate, la vas a asustar más —La regañó Helga...


    


    El sonido de los tambores afuera me hacía doler el pecho.


    


    —Ya es hora —suspiró Gerda. —Recuerda, no tengas miedo.


    


    Esas palabras me produjeron pánico. No había salida, no había donde correr. Quería gritar, llorar y suplicarles a las muchachas que me ayudaran, que detuvieran esto. 


    


    Tomé un respiro hondo, y calmé mis deseos de vomitar. Debía ser fuerte y mostrar una conducta honorable. Me enjuagué las lágrimas con el reverso de la mano y me puse de pie. No iba a mostrar debilidad delante de estos animales. Iba a comportarme como un guerrero, como lo que yo siempre había ansiado ser. Tal vez no podría empuñar una espada e ir a la guerra, sino que mi poder residía en entregar mi cuerpo para sellar la alianza que traería paz a mi país. Tragué saliva y decidí enfrentar mi propia guerra personal con honor. Escoltada por las muchachas, abandoné la fortaleza.


    


    Por la posición del sol, imagine que ya era mediodía, y a pesar de mi malestar, la belleza de aquel lugar me impactó. Las olas rompían a la distancia, y su suave rugido creaba una extraña armonía con los tambores sagrados. La multitud se agolpaba alrededor de una pequeña estructura de madera con techo de paja, vestidos con coloridas túnicas de algodón y gruesas pieles. Alzaban al aire unos cuernos desbordantes de cerveza e hidromiel, y festejaban mi legada con euforia. Muchos de ellos lucían tatuajes en sus rostros, brazos y cabezas, con runas parecidas a las que habían pintado en mi mejilla. No había ni un solo hombre sin barba, o con el cabello corto. Me abrieron paso entre el jolgorio hasta la entrada de aquella estructura donde un hombre de tupida barba blanca golpeaba el tambor. Comprendí que debía ser una especie de sacerdote pagano. Llevaba una piel de oso por encima de su cabeza, y algunas runas pintadas en su arrugada frente, Cuando estuve frente a escasos centímetros de él, me examinó con la mirada y luego alzó sus brazos al cielo. Pronunció el nombre de alguno de sus dioses, en un largo y atemorizante alarido. La multitud lo acompañó; yo permanecí inmóvil y muda; no tenía idea de cómo reaccionar. El cosquilleo en mi estómago se tornó peor; solo podía sentir deseos de huir, de ahogarme en el mar. Aunque incluso de haberlo intentado, las rodillas me temblaban demasiado para correr.


    


    Una de las muchachas me entregó una pequeña muñeca de paja, que asemejaba una regordeta mujer desnuda.


    


    —Una vez dentro, ofrécela a la diosa Freyja para que bendiga tu matrimonio —me susurró al oído.


    


    Agradecí las indicaciones, sin embargo, aquello me parecía un sinsentido ¿Si me casaban bajo las costumbres paganas, eso significaba que no estaba realmente casada? En cierta manera aquel pensamiento me alivió.


    


    La brillante luz del sol hacía que todo luzca más vivo, más vibrante, y me hizo doler los ojos. Enceguecidas, los cerré unos instantes, y cuando los volví a abrir, el sacerdote me estaba indicando que lo acompañe dentro del pequeño templo.


    


    —Tu prometido te espera adentro —me dijo, esforzándose en pronunciar cada silaba de manera que yo lo entendiera.


    


    Asentí con la cabeza y seguí sus pasos. El templo era apenas una chocita en forma circular, en cuyo centro se erguía una roca de un metro de altura que servía de altar. Miré su superficie y encontré unas runas dibujadas en carbón. La curiosidad me hizo preguntarme que significaba cada una de ellas. Frente al altar, sobre el piso, había dos figuras talladas en madera, una en forma femenina y otra masculina. En un principio me parecieron monstruosas, pero al cabo de unos instantes encontré una peculiar y primitiva belleza en ellas. La figura masculina era un hombre barbudo y sonriente, y sobre su cabeza llevaba un casco que se asemejaba a un falo erecto. Sentí algo de miedo al verlo, y aparté mi vista hacia la figura femenina a su lado. Tenía los pechos grandes y colgando sobre su vientre. Sus piernas estaban abiertas en forma obscena, y allí habían colocado algunas ofrendas; desde comida hasta flores. El olor era penetrante, y no pude vitar toser. Sin embrago, una enorme curiosidad despertó en mí, por conocer más de los dioses que adoraban en esta parte del mundo. Quiéralo o no, mi nuevo hogar.


    


    Estaba inmersa en esos pensamientos cuando el hombre de piel de oso me indicó que diera la vuelta. Percibí que había otro hombre detrás de mí, y segundos después lo oí respirar.


    


    Thorfinn.


    


    Aquel nombre era mi ruina, teñida de miedo. Ningún otro nombre despertaba en mí un odio tan intenso. Pero recordé mi promesa de nunca demostrarles miedo a estos animales. Cerré los ojos, tomé un respiro hondo y giré sobre mis talones.


    


    Cuando los volví a abrir, mi corazón dio un vuelco. Frente a mí, estaba el mismo salvaje del barco.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo tres


    


    El salvaje me dedico una sonrisa de costado; quien sabe qué expresión habré puesto yo; solo podía sentir un ardor subir por mi pecho y mis mejillas. Era sorpresa mezclada con odio y vergüenza. Mis rodillas temblaban, y en forma instintiva me aferré a la pequeña muñeca contra mi pecho. También sentí una curiosa euforia, una perversa alegría secreta, por encontrarme de nuevo con aquel hombre de cabello rojizo. Durante unos breves instantes no comprendí lo que estaba ocurriendo, hasta que el sacerdote habló.


    


    —Thorfinn, hijo de Thorvald, da un paso al frente y reclama a tu prometida.


    


    Cuando oí aquel nombre asociado a aquel rostro quise gritar. Pero me mordí el labio y permanecí inmóvil.


    


    A diferencia de nuestro primer encuentro, ahora tenía su cabello peinado en una compleja trenza que dejaba su rostro libe, y resaltaba el tatuaje en el lado derecho de su cráneo. Llevaba una simple y limpia túnica de lino, y gracias a la potente luz solar, se traslucía le contorno de sus anchos hombros, y el triángulo invertido de su torso. Su pecho estaba decorado con varios collares de cuencas coloridas y amuletos de piedra. Me distraje al verlo acercarse a la figura del dios masculino y dejar una ofrenda a sus pies. Yo obedecí al sacerdote y dejé la muñeca entre las piernas abiertas de la diosa femenina. Luego ambos rodeamos el pequeño altar de piedra, con las runas en su superficie. Verlas me recordó lo lejos que estaba de mi hogar. 


    


    El hombre con la piel de oso alzó su cuello al cielo y aulló una plegaria a sus dioses. No pude comprenderla, solo podía sentir mi corazón a punto de explotar. Y Thorfinn me observaba de la misma manera que aquella noche en el barco. Parecía una bestia hambrienta a punto de devorarme, pero también había contención en su postura, como si estuviera esperando el momento justo para abalanzarse sobre mí y despedazarme. Con mis mejillas ardiendo, evité su mirada. Había fuego en aquellos ojos verdes, y yo sentía que no podría tolerar más calor.


    


    El sacerdote tomó una daga, cogió la mano de Thorfinn y realizó un pequeño corte en su palma. La sangre brotó en un calmo chorro carmesí. Sujetó mi mano con sus dedos rígidos y acercó el filo a mi palma. No me resistí ¿qué podía hacer? Dejé que me cortara la palma izquierda sin siquiera emitir un sonido. No iba mostrarles debilidad. Además, tampoco dolió tanto. Pronunció otra plegaria pagana y nos indicó que estrecháramos nuestras manos sangrantes. Así lo hice, y un rio mínimo, de color escarlata, brotó de nuestras manos unidas. Manchó las runas sobre la piedra y comprendí que el matrimonio estaba sellado. Thorfinn apretó mi mano y sentí su fuerza estrecharme. Al hacerlo, no evité la tentación de mirar sus ojos. Estaba sonriendo, y yo sentí otro escalofrío.


    


    Abandonamos el rudimentario templo tomados de la mano, y al vernos la multitud aulló extasiada. Los alaridos, los cantos y la cerveza comenzaron a correr. Con una velocidad y fuerza inesperadas, Thorfinn me abrazó y me hizo girar a modo de festejo. Cuando mis pies volvieron a pisar el suelo, me aparté de su abrazo con violencia. Él tan solo reía ante mi rechazo. Sus amigos reían y le ofrecieron un cuerno de hidromiel, el cual bebió con sed bestial, derramando el líquido dorado sobre su barba y túnica. Luego me ofreció otro cuerno y no tuve más remedio que beber. En casa, jamás me hubieran permitido beber cerveza. Su sabor no me resultó tan desagradable como esperaba, y aunque me hizo arder un poco la garganta, su frescura me ayudó a sobrepasar el calor y la vergüenza de aquel momento. Todos festejaban y elogiaban mi belleza, y al fuerza de Thorfinn. Él se enredaba en juegos violentos, bromas y danzas extrañas con sus amigos. Las mujeres a mi alrededor me felicitaban, y yo no tenía idea de qué hacer, o como sentirme.


    —Thorfinn, hijo de Thorvald. —dijo un hombre alto, de larguísimo cabello rubio. Su acento era diferente al de los demás isleños. Una comitiva de guerreros lo escoltaba —En el día de tu boda, deseamos que la alianza de nuestras fuerzas, sea tan fértil como tu matrimonio. 


    


    Tragué saliva al oír la palabra fértil.


    


    Thorfinn se adelantó para abrazar al vocero y palmear su espalda con fuerza.


    


    —¡Por supuesto, mi amigo! Ya no hay necesidad que las islas sean enemigas —dijo con su potente voz. Una vez más, admiré su modo de hablar educado —Derrotados los Strathmore, una nueva era se anuncia, una donde todas las islas nos unamos en una sola potencia. Donde ya no necesitemos saquear para vivir, y donde los habitantes de tierra firme ya no nos vean como salvajes sino como iguales.


    Abrí mis ojos, sorprendida ¿realmente este salvaje esperaba que yo lo viera como un igual? No podía creer su desvergüenza. Pero no dije nada; cumpla mi papel de novia bonita y silenciosa mientras los hombres festejaban y brindaban.


    —Y para sellar nuestra alianza te hemos traído un regalo de bodas —sentencio el rubio. Uno de sus escoltas le entregó una gruesa piel de lobo blanca, cuya hermosura me impactó.


    


    Thorfinn sonrió complacido, y tomó la piel blanca entre sus manos. Acarició el níveo pelaje unos instantes, y luego giró hacia mí.


    


    —Un regalo tan hermoso pertenece a los hombros de mi esposa —dijo, y colocó la piel sobre mi espalda con una delicadeza inesperada. Sentí el peso de esa piel de lobo abrigando mi espalda, y su calor me envolvió. También sentí las manos fuertes de Thorfinn sujetándome los hombros, y nuestros ojos se encontraron una vez más —Aunque no te ofendas, amigo mío, tu regalo no es rival para la belleza de mi Lyra.


    


    Me quedé sin aliento al oír mi nombre pronunciado en los labios de aquel salvaje. Luego sentí vértigo al recordar que ese salvaje era mi esposo. La cicatriz fresca en mi mano ardió de pronto, y, sin poder contener mi boca, murmuré:


    


    —No soy tuya.


    


    Un suspiro casi inaudible, un infantil ataque de rebeldía ante un cruel destino, pero Thorfinn logró escucharme., Nuestros ojos se entrelazaron una vez más, y esta vez no bajé la mirada. La sostuve con todo mi odio, a pesar que unos extraños cosquilleos subían desde entre mis piernas hasta mi estómago. Thorfinn decidió ignorar mi comentario, y se alejó para seguir bebiendo y bailando con sus amigos.


    


    Los festejos continuaron hasta el anochecer. Cuando la noche comenzó a soplar vientos fríos, la multitud se trasladó al interior de la fortaleza, donde colmaron una sala alargada con sus cantos y bailes. Thorfinn tomó asiento en la cabecera de una larga mesa, bastante similar a las que teníamos en los salones de mi país. Yo fui forzada a sentarme a su lado, todavía con la hermosa piel de lobo blanca sobre mi espalda. La comida y la bebida eran abundantes, pero yo apenas probé un bocado de la carne de cerdo asada. En su lugar, me encontré bebiendo más cerveza. No era que su sabor me fascinara, pero me provocaba una extraña sensación de calma. Los invitados desfilaban sus salvajadas frente a mis ojos; borrachos, haciendo chistes obscenos sobre lo que ocurriría en la noche de bodas. Y la idea me daba ganas de gritar, de aullar tan fuerte que mis pulmones dolieran. Sin embargo me contuve, como mi madre me había enseñado hacia una buena esposa. Me contuve y bebí en silencio, posando como una muñeca enfundada en piel de lobo.


    


    —Me gusta una mujer que sabe beber —susurró Thorfinn, y su aliento caliente contra mi oído me provocó otro escalofrió. Nunca un hombre había estado tan cerca de mí, y me aparté en forma instintiva. Sentí como mi pecho comenzó a cosquillear en forma desbocada.


    


    —No me importa lo que te guste —respondió entre dientes, mire sus ojos, verdes como dos esmeraldas, y gracias al fuego de las antorchas que iluminaban la sala, destellaban como los de un demonio. Uno de sus salvajes dioses paganos.


    


    Una mujer se acercó a la mesa. Estaba vestida con un colorido vestido de lino, adornada con piedras y joyas. Su cabello era rojo como el fuego, y luego de felicitar a Thorfinn, me entregó un pequeño colgante con la figura de la diosa femenina tallada en piedra.


    —Para que la diosa te bendiga con hijos sanos y fuertes —me sonrió. Y yo no tuve más remedio que sonreír ante su amabilidad. En aquel lugar primitivo, ninguna dosis de ternura debía ser desperdiciada. 


    


    Colgué el collar de mi cuello y acaricié la figura de la diosa con la yema de mis dedos. Aunque en silencio, la idea de tener hijos me aterraba.


    


    —¿Quieres hijos?— me preguntó Thorfinn una vez que la mujer noble se unió a la fiesta.


    


    —¿Acaso importa lo que yo quiera? —murmuré, abatida. Cada conversación era una batalla que me desgastaba ¿y para que me esforzaba en pelear? Ya sabía cómo terminaría la noche; con mi flamante marido penetrándome aun en contra de mi voluntad.


    


    Miré sus ojos de nuevo y encontré una mirada nueva, humana.


    


    —Ya entiendo porque estás enojada —sentencio antes de beber de su cuerno de hidromiel —Es por lo del barco.


    


    —¡Me has mentido! —susurré entre dientes. Thorfinn solo despidió una risita.


    


    —Lo he hecho. Y te pido disculpas —parecía un niño disculpándose por una travesura. Y aquello contrastaba con su imagen masculina y feroz —Solo que me daba mucha curiosidad conocer a mi futura prometida., y cuando supe que viajabas en el mismo barcoluengo que yo, no pude resistirme a la tentación de conocerte.


    


    No respondí, solo apreté mis dientes. La cerveza me había empezado a hacer doler la cabeza, y los gritos de las canciones y los chistes retumbaban en mis odios. La sala me empezó a dar vueltas.


    


    —La idea de casarme con una total desconocida me parecía injusta —continuo Thorfinn —Hasta que te vi. En ese momento, pensé que era el hombre más afortunado del mundo.


    —Un trofeo bonito —murmuré, y volví a mirar sus ojos en forma desafiante —¿Para qué continuas mintiendo? Derrotaste a mi padre, y esta noche tendrás lo que deseas de mí. No es necesario que me endulces le oído, solo insultas mi inteligencia.


    


    Le di otro sorbo a mi cerveza, para refrenar las náuseas. A mi lado, mi nuevo marido acariciaba su barba, pensativo, y no despegaba sus ojos de mi figura, parecía complacido por mi actitud, tan complacido como cuando presioné un cuchillo contra su garganta.


    


    Ya era cerca de la medianoche y la fiesta no tenía intenciones de mermar sin embrago, los chistes referidos a mi inminente desvirgamiento aumentaban en frecuencia y vulgaridad. Gritaban improperios sobre el tamaño del miembro de Thorfinn, algunos lo comparaban con el de un caballo, otros con el de un toro o directamente con una serpiente marina. Algunas mujeres reían a vivas carcajadas, dando a entender que ellas ya lo habían disfrutado. No supe como sentirme al respecto, solo podía sentir las náuseas que subían por mi garganta. Tome otro trago de cerveza, pensé que mientras más inconsciente estuviera en aquel momento, mejor. No quería sentir nada. Quería despertarme al día siguiente sin tener recuerdos de Thorfinn encima de mí.


    


    —Creo que ya es hora de retirarnos ¿no crees? No puedo esperar más —murmuró Thorfinn en mi oído. 


    


    No dije ni una palabra, tampoco asentí. Vacié mi cuerno de cerveza y me puse de pie, dispuesta a seguir sus pasos hacia nuestra flamante recamara. Cuando lo hicimos, todos festejaron.


    


    —Oye Thorfinn, guárdame un trozo de la sábana ensangrentada —le gritó uno de sus hombres.


    


    El comentario me dio asco y miedo, pero más me sorprendió cuando Thorfinn se abalanzó sobre aquel hombre y le dio un brutal puñetazo. El borracho cayó al suelo con su nariz chorreando sangre.


    


    —Esa es la única sangre que verás tú —respondió Thorfinn. Todos rieron ante la escena, incluso el vikingo caído.


    Thorfinn aferró mi mano con más fuerza y me condujo por los pasillos de piedra de la fortaleza. Mi corazón latía tan fuerte que mis pies apneas tocaron el piso. Mi cabeza daba vueltas mientras me conducía por aquellos laberintos oscuros, y las voces del jolgorio se apagaron a medida que avanzamos.


    


    De pronto me encontré en una recámara abrigada e iluminada por un rudimentario hogar. La cámara era bastante más baja que las que solíamos usar en casa, cubierta de gruesas pieles de animales que la mantenían cálida. Solos oía el crepitar del fuego, hasta que Thorfinn cerró la gruesa puerta de un golpe que me sobresaltó. Lo escuché asegurar el pestillo y tragué saliva.


    


    Sentía que el calor me estaba asfixiando, y mi primera reacción fue quitarme la piel de lobo de sobre mis hombros. Cuando giré, Thorfinn se había quitado la túnica de lino y tenía su pecho descubierto. Sentí una extraña sensación de vértigo, de estar cayendo en un abismo a pesar de que mis pies no se habían despegado del suelo. No pude evitar observar la forma triangular de su torso, con los hombros anchos y el abdomen firme, cubierto de viejas cicatrices. Su piel era pálida, y aun así el sol había bronceado sus brazos fuertes. Una pequeña mata de vello rojizo, tan rojizo como u cabello, asomaba entre sus pectorales. Y otros rastros de vello nacían debajo de su ombligo, guiando hacia abajo. Se acercó a mí con pasos lentos, y el aroma de su piel me envolvió. Era una armoniosa mezcla de sudor con cuero y madera. Adelantó sus manos hacia mi cuerpo, y antes de que las yemas de sus dedos pudieran tocarme, yo exclamé:


    


    —Puedo desvestirme sola—pude escuchar el pánico en mi voz ¿Por qué dije eso? No lo sé, tal vez porque quitarme mis propias prendas me daba un falso sentido de independencia.


    


    —De acuerdo —dijo con una sonrisa. Se alejó unos pasos, hacia una pequeña mesa cerca del hogar, y se sirvió una copa de vino. Pero en ningún momento alejó su mirada de mí, y comprendí que quería observarme mientras me quitaba la ropa.


    


    Respiré hondo antes de comenzar. Primero me descalcé, y aflojé el cinturón que ceñía mi cintura. Me fui quitando un por uno los collares y amuletos que las mujeres me habían regalado. Me quité el vestido de bodas carmesí, y quedé solo con la túnica de algodón liviana. Alcé mis ojos un momento y encontré los de Thorfinn, que saboreaba su vino mientras sus ojos me saboreaban a mí. Podía sentir el peso de esos ojos verdes en mi cuello, en mis piernas, en mis pechos. Las manos me temblaban, pero aun así me quité la túnica. Mis pechos quedaron expuestos y sentí deseos de llorar. Pero me mantuve firme, intentando no demostrar miedo ni emoción alguna, y me quité los paños que cubrían mi entrepierna. Era la primera vez que estaba desnuda delante de un hombre, y no supe qué hacer. Simplemente deje caer mis brazos a ambos lados de mi cuerpo, con los puños apretados. Miré el suelo, y sentí que las rodillas me temblaban. Thorfinn hizo a un lado su copa de vino y nuevamente caminó hacia mí. Sentí sus dedos en mi barbilla, obligándome con suavidad a mirar su cara. Como una idiota, recuerdo que pensé que, a pesar de que era un salvaje, sus ojos eran bonitos.


    


    Le sostuve la mirada una vez más, desafiante. Aunque estaba tan asustada que no tenía fuerzas para pelear. Solo quería que todo terminara de una vez. Por algún motivo, mis ojos fueron a sus labio ¿acaso iba a besarme? No sabía cómo me sentía al respecto.


    


    Pero en su lugar, solo me dijo:


    


    —Acuéstate en la cama.


    


    Asentí, y le obedecí. Eso se esperaba de mi parte ¿verdad? Obedecer a mi marido. Me acosté de espaldas sobre la mullida cama, y clavé mi mirada en el techo. Escuchaba el fuego crepitar y mi propio corazón a punto de estallar. Durante unos largos momentos, nada ocurrió. Alcé mi cuello para mirar a Thorfinn y vi que se estaba de pie al borde de la cama, terminando de desvestirse. Cuando sus pantalones tocaron el suelo, él también quedó desnudo. Miré sus muslos fuertes, cuyos músculos se contraían cuando caminaba. Sus piernas estaban cubiertas de vello, al igual que su ingle. Y de esa mata rojiza se alzaba un miembro enorme. Sentí verdadero pánico, y recordé los chismes de las mujeres con respecto a su virilidad. Incluso con mi inexperiencia, supo que no estaba erecto del todo, y aun así era intimidante. Se veía grueso y duro, con la punta enrojecida. Algunas venas azuladas se alzaban por encima de su piel húmeda, y sentí una extraña fascinación por ese cuerpo nuevo y extraño.


    


    Thorfinn se subió a la cama con un movimiento felino, y yo tragué saliva de nuevo. Colocó ambas manos a cada lado de mi cuerpo, sosteniendo el suyo. Estaba encima de mí pero sin tocarme, apenas la punta de su miembro presionaba sobre mi vello púbico. Esa sensación me provocó temblores en todo el cuerpo, pero no estaba segura si lo que sentía era miedo en su estado puro, o algo más. Giré mi rostro hacia mi lado derecho, para evitar que la punta de su nariz toque la mía, y sentí su aliento caliente en mi mejilla. El aroma masculino de su piel me rodeaba, y no era del todo desagradable. 


    


    —Eres tan hermosa —susurró en mi oído —¿No quieres mirarme?


    


    No dije nada, solo permanecí inmóvil. Sus labios besaron mi mejilla, y fue lo más cercano a un primer beso que había experimentado en mi vida. De nuevo sentí deseos de llorar, pero pronto fueron opacados por esos mismos labios en mi cuello. Su barba me producía un picor furioso, y los dientes mordisqueando la carne de mi cuello me arrancaron un sonido extraño.


    


    Los pezones me ardían y estaban durísimos y cuando sentí una de sus manos apretando uno de mis pechos, arquee mi espalda en contra de mi voluntad. Sentí su barba cosquilleando entre mis pechos mientras me besaba, y cuando miré hacia abajo, encontré sus dos manos aprisionando mis pechos con suavidad. Los acariciaba de una manera que me despertó escalofríos, y cuando su dedo pulgar y su índice pellizcaron uno de mis pezones, grité.


    


    Thorfinn alzó su vista y sonrió. De nuevo, creí que iba a besarme, pero continuó besando mi pecho y mi estómago. Una de sus manos continuaba torturando mi pezón, y la otra descendía hacia mis piernas. Sentí sus dedos duros y callados acariciando la cara interna de mis muslos.


    


    No sabía que hacer; solo permanecí tendida sobre mi espalda, inmóvil mientras el vikingo me acariciaba con una suavidad inesperada. Me ardía el cuerpo y sentía un calor extraño.


    


    De pronto, sentí los dedos de Thorfinn en mi barbilla. Apenas uní mis ojos con los suyos él me besó. No esperaba aquello, y mantuve mis ojos abiertos todo el tiempo. Era extraño sentir los labios de un hombre contra los míos. Él los saboreaba y los mordisqueaba, y yo ni siquiera los separaba. Tampoco moví mis brazos de ambos lados de mi cuerpo, sujetando las sabanas con fuerza entre mis dedos.


    


    Thorfinn separó su boca de la mía y me miró.


    


    —¿No te gusta? —preguntó, algo desorientado, y yo no tenía la respuesta a aquella pregunta. No entendía lo que sentía, ni mis propios pensamientos.


    


    —Solo, termina de una vez —murmuré. La cabeza me daba vueltas, y solo quería dejar de sentirme así. 


    


    —Tócame —ordenó, y sujetó una de mis muñecas. Guió mi mano hacia su entrepierna y el calor que emanaba de su miembro me sorprendió. La piel parecía arder, y se sentía tan suave y tan duro al mismo tiempo. Lo rodeé con mis dedos y palpé su dureza; imaginé que tener algo así dentro de mi cuerpo seria doloroso. Observé lo largo que era, como se erguía amenazante desde la base hasta la punta, y una ola de miedo me atravesó.


    


    —Estás aterrada —suspiró, y se tumbó a mi lado. Cubrió su desnudez con las sabanas y giró, dándome la espalda.


    


    —¿Qué haces? —pregunté, entre sorprendida y aliviada.


    


    —Tú no quieres hacer esto —dijo, y volvió a girar para mirarme —Al contrario de lo que dicen en tierra firme, yo nunca he violado a una mujer. Y no voy a empezar esta noche, con mi propia esposa.


    


    No supe cómo reaccionar a sus palabras, así que solo miré sus ojos una última vez antes de que él me diera la espalda de nuevo y se quedara dormido.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo cuatro


    


    


    Cuando desperté a la mañana siguiente, estaba sola en mi cama. Oía a los pájaros cantar afuera, y el romper de las olas. Mi cuerpo estaba algo entumecido, enterrado bajo el pesado calor de las pieles. A los pies de la cama yacía la piel de lobo blanca que había sido mi regalo de bodas. Instintivamente la acaricié con la yema de los dedos, a medida que me despertaba y poco a poco los recuerdos de la noche anterior desfilaban en mi memoria.


    


    ¿Qué había ocurrido anoche? me preguntaba una y otra vez. Me sentía aliviada de que Thorfinn hubiera respetado, por segundo vez, mi negativa. Me sorprendía tal actitud de un bruto, pero también me preguntaba durante cuánto tiempo tendría aquella suerte.


    


    Y al mismo tiempo, no me sentía tan feliz como esperaba.


    


    —¡Lyra! ¿Ya has despertado? ¿Te preparamos un baño?— dijo Gerda mientras cruzaba la puerta, detrás de ella estaban Bryn y Helga.


    


    —Si, por favor. Gracias —dije con la voz todavía algo ronca.


    


    Las tres muchachas llenaron una tina de agua tibia y me ayudaron a desnudarme. Sentir la calidez del agua en mis piernas era placentero, y temí quedarme dormida de nuevo. Pero las muchachas enjabonando mis brazos y haciéndome miles de preguntas al mismo tiempo me lo impedían.


    


    —¡Cuéntanos todo sobre anoche! —exclamaba emocionada Helga.


    


    —Tenemos lociones para el dolor, si quieres —ofreció Gerda con precaución.


    


    —No es necesario —sonreí —No siento dolor.


    


    Las tres festejaron.


    


    —¡Te dije que Thorfinn era un amante habilidoso! ¡No omitas ningún detalle! ¿Ha sido bueno contigo?


    


    —¿La tiene tan grande como dicen?


    


    —¿Cuántas veces lo hicieron?


    


    —Ustedes son entienden —sonreí de nuevo —No siento dolor, pues nada ocurrió anoche.


    


    Las tres criadas me observaron con una expresión de sorpresa que me hizo reír por lo bajo.


    


    —Yo tenía mucho miedo, y él decidió posponerlo —expliqué, y se hizo otro silencio. Parecían decepcionadas, y me hicieron preguntarme a mí misma como me sentía al respecto. No tenía respuesta.


    


    —No comprendo a que le tienes tanto miedo. Quiero decir…duele un poco la primera vez pero… —dijo Bryn, encogiéndose de hombros.


    


    —¡Déjala tranquila! ¡No todas son como tú! —la regañó Helga mientras enjuagaba mi cabello.


    


    —Solo digo…si enfrenta sus temores podría disfrutar muchísimo con un hombre como Thorfinn —continuó Bryn.


    


    —¡¿Cómo te atreves a hablarle así a tu señora?! —Helga alzó la voz.


    


    —Déjala, está bien, No estoy ofendida —sonreí


    


    Sin embargo, hubo algo en sus palabras que me molestó. No entendía la sombra que nublaba mi ánimo. La que me hacía sentir extraña a pesar de que nada había cambiado, a pesar de que seguía siendo virgen, a pesar de que había sorteado aquella experiencia tan horrenda de ser penetrada por un hombre que no amaba.


    Las muchachas me vistieron con la típica ropa de la mujer vikinga; una túnica interna de lino liviano, otra más gruesa de colorido anaranjado, y un delantal ceñido a la cintura co un cinturón del cual colgaban las llaves de la casa. Me explicaron que cargar aquellas llaves era el honor de cualquier señora. También empezaron mi cabello todavía húmedo y me ofrecieron varios colgantes para llevar al cuello. Uno de ellos era el que me había regalado aquella dama nivel la noche anterior, co la figura de la diosa de la fertilidad.


    


    Cargar aquel amuleto me causaba gracia; ¿Qué tan fértil iba ser si seguía siendo virgen? no me importaba; antes que acostarme con Thorfinn prefería morirme virgen.


    


    Pero ¿cuánto duraría su comprensión? Averiguarlo me provocaba vértigo y curiosidad. Pero también miedo. Recordé las palabras de mi madre No hagas enojar a tu marido.


    


    Con una sonrisa amarga, me di cuenta que el único que había respetado mis deseos había sido Thorfinn, el hijo de Thorvald. Acepto mi No en el barco, cuando yo ni siquiera sabía que era él, y mi No implícito durante nuestra noche de todas. Mientras que a mis propios padres no les había importado mandarme en barco a este infierno y casarme con un hombre salvaje que yo no amaba.


    


    El resto del día lo pasé suspirando, sumida en un estado de ánimo melancólico. No vi a mi marido hasta que llegó el anochecer. Él y algunos de sus hombres llegaron a la fortaleza, orgulloso de haber cazado un enorme jabalí que iba a servir de cena. La comida se llevó a cabo en la misma sala donde habíamos festejado nuestras nupcias. No había tanta gente en ella, pero aun así había más gente de la que a mí me hubiese gustado. Thorfinn estaba frecuentemente rodeado de sus amigos, guerreros que no paraban de beber y gritar chistes obscenos. Tanto mis criadas, Helga, Gerda y Bryn, como otras muchachas de largas trenza rubias, se encargaban de mantener los cuernos siempre llenos de cerveza e hidromiel. Yo probé aquella bebida por primera vez, y me resultó más dulce de lo que esperaba. Intenté comer pero tenía el estómago revuelto. La presencia de Thorfinn me ponía nerviosa; podía oler el aroma a sudor de su cuello, y cada vez que posaba sus ojos en mí y sonreía de costado, yo revivía los eventos de la noche anterior.


    Una punzada en mi pecho me hizo dar cuenta que no iba tener la misma suerte aquella noche; Thorfinn ya había sido demasiado caballeroso para un vikingo. Más caballeroso que muchos hombres de mi país, si me guiaba por varias historias horribles que había oído. Y por la manera como su mirada se posaba en mis pechos en forma desvergonzada, no habría salvación para mi aquella noche incluso sentí una de sus manos acariciar mi muslo por debajo de la mesa. Se las rebuscó para levantar los pliegues de mi falda y acariciar mi piel desnuda. El calor de sus dedos me causó un escalofrío, y él sonrió ante mi reacción.


    


    Recordé como se había sentido su miembro duro entre mis dedos. Bryn estaba loca ¿cómo podía una mujer disfrutar de aquello? Y Thorfinn era tan bruto que podría partirme en dos con sus embestidas ¿Y si yo quedaba embarazada? Todos estarían felices pero… ¿estaba lista para traer hijos a este mundo? ¿Hijos de un salvaje que no me amaba? Sentí deseos de llorar, pero me mordí el labio inferior. Y Thorfinn retiró su mano de mis piernas.


    


    No habían terminado de beber cuando yo me puse de pie y me retiré a mi recámara. Mis tres criadas me escoltaron y una vez adentro me ayudaron a desvestirme.


    —No tengas miedo esta noche —Bryn me guiñó el ojo antes de abandonar la habitación. Y sus palabras retumbaron en mi pecho.


    


    Tenía miedo, muchísimo. Especialmente cuando Thorfinn entró.


    


    Me daba vergüenza ser tan cobarde; ¿y yo soñaba con ser un guerrero que arremetía en batalla? ¡Ni siquiera tenía coraje para afrontar esta batalla! Tomé un respiro hondo y mi pecho me dolió. Observé a mi enemigo, sonriendo con deseo, y me quité el vestido con un movimiento decidido. Una vez desnuda, me quedé observándolo, con los puños cerrados a ambos lados de mi cuerpo. Quería demostrarle que no tenía miedo, que él nunca podría dominarme aunque yo tuviera obligaciones que cumplir. Que había una parte mía que jamás sería suya.


    


    Quería ser una guerrera, no una niña que rehusaba de la batalla asustada.


    


    Los ojos de Thorfinn brillaron al verme desnuda. Una vez más, su mirada se posó en mis pechos, cuyos pezones se habían endurecido gracias al frio del dormitorio. Apreté mis dientes mientras él avanzaba hacia mí con pasos lentos. Parecía una fuera a punto de atacar. Extendió su mano hacia mí, y esperé que apretara mis pechos como había hecho la noche anterior, Una parte de mi deseaba sentir aquello una vez más, y me avergonzó reconocerlo. Pero en su lugar, él solo apartó un mechón de cabello de mi cara con una delicadeza inesperada.


    


    Creí que iba besarme otra vez. No sé por qué, pero instintivamente separé mis labios ¿Acaso estaba esperando que me besara? Las piernas me temblaron y él se abalanzó sobre mi boca. La besó y la mordió con ansia, haciéndome chillar contra sus labios. Cuando menos lo esperaba, sentí su lengua penetrar mi boca y rozarse son la mía. La sensación me provocó vértigo, y me aferré a su ancha espalda para no caerme. Él tenía mi cara prisionera, sujetándome de las mejillas con fuerza y suavidad al mismo tiempo. Su cuerpo parecía arder, incluso con la ropa puesta, me abrazó fuerte contra su pecho y me pareció sentir que su miembro se estaba poniendo duro una vez más. Me sorprendió lo fácil que era para él estar listo, mientras que yo todavía estaba temblando de miedo.


    —¿Quieres que te folle? —preguntó con un suspiro ronco contra mis labios. Sus palabras hicieron que mi rostro arda, y me quedé muda ¿Los esposos le hablaban si a sus damas? ¿Debía sentirme halagada u ofendida? Ante la falta de respuesta él buscó mis ojos con los suyos —Dime ¿quieres que te la meta hasta el fondo? ¿Quieres mi polla dentro de ti?


    


    Solo pude responder con un gemido quedo, alarmado. Nunca nadie me había hablado así ¿Cómo debía responder? Las rodillas me temblaban y sorprendida, me encontré buscando su calor. Pero sus palabras me parecían horrendas.


    


    Thorfinn alejó sus manos de mis mejillas, y me sentí extraña y vacía. Sin decirme ni una palabra, abandonó nuestra recámara de un portazo.


    Había sido afortunada una noche más. Había vencido otra batalla; seguía siendo virgen, seguía evitando que un vikingo me tomara en contar de mi voluntad. Pero ninguna de esas cosas alejaba esa sensación e incomodidad que me embargaba.


    Me acosté en nuestra cama y dormí sola una noche más, devorada por la culpa y una horrible sensación de derrota.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo cinco


    


    La vida de una mujer vikinga era bastante distinta a la de una mujer de la tierra firme. Aquello lo aprendí las primeras semanas de mi estadía en las islas. Y casi dos meses luego de haber llegado, descubrí que me había adaptado mucho mejor de lo que todos esperaban, incluso yo misma.


    


    El clima húmedo, frio y ventoso ya no me parecía una molestia: de hecho ansiaba despertar, abandonar la fortaleza y ver las olas romper en el horizonte. A veces recordaba que mi hogar estaba más allá de aquel mar tempestuoso, y mis lágrimas sabían tan saladas como el viento de la orilla. Aun así, disfrutaba de pequeños placeres como saborear la carne de cerdo agridulce y el hidromiel. Pasaba mis días y mis noches en solitario, ocupándome de la fortaleza con ayuda de las criadas que siempre revoloteaban a mi alrededor. Pronto descubrí que la vida de la mujer vikinga tenía más obligaciones de las que yo esperaba; mi deber no era solo lucir bonita, sino que se esperaba de mí que mantuviera todos los aspectos del hogar en orden. Al ser la esposa de un líder, tenía varios sirvientes que alivianaban mis tareas, de todas maneras aprendí a cocinar y a limpiar las habitaciones. Las muchachas me repetían constantemente que yo no necesitaba hacer aquellas tareas, pero yo sentía que si no me mantenía ocupada me volvería loca.


    


    Mis noches eran tan vacías como mis días. A veces Thorfinn roncaba a mi lado, pero la mayoría del tiempo pasaba las noches afuera bebiendo con sus amigos guerreros. Y nunca ponía una mano encima de mí. A los dos meses de mi matrimonio yo seguía siendo virgen. Y si bien me sentía aliviada de que aquel bruto nunca me hubiera tocado, debajo de mi orgullo sentía que algo no estaba del todo bien.


    


    Me pesaban las palabras de mi madre haz feliz a tu marido y dale hijos. Sabía que los vikingos esperaban lo mismo de mí; un heredero de Thorfinn, su líder. Pero yo me mantenía firme en mi postura; no iba a acostarme con alguien a quien no amaba, ni deseaba. Yo no estaba obligada a darle hijos a nadie.


    


    Una noche, Thorfinn llegó al dormitorio borracho. Yo estaba intentando co9ciliar el sueño y escuché sus pasos tambaleantes. También me envolvió un ácido olor a alcohol. Me incorporé y vi cómo se desnudaba con torpeza casi infantil, sin embargo todavía tenía una de sus botas puestas cuando se metió bajo las sabanas. Con expresión risueña, me besó y me aferró un pecho con brusquedad. Me asusté, sin embargo sus manos fuertes me provocaron un escalofrío cuando me pellizco el pezón. Sentí como si un relámpago golpeara entre mis piernas y ante sus caricias descuidadas y hasta algo violentas, sentí que mi entrepierna estaba mojada. No entendía lo que estaba ocurriendo, pero todo mi cuerpo empezó a cosquillear mientras él me chupaba los pezones. Grité cuando uno de sus dientes lo mordisqueó, y las pulsaciones entre mis piernas se tornaron una tortura. Me ardía la cara, y cuando él me beso sentí el aroma a alcohol en su lengua. Me dio asco, y lo aparté.


    


    —¿Acaso nunca vas a darme herederos? La gente ya está haciendo correr rumores… —protestó con un suspiro frustrado mientras se tumbaba de espaldas sobre la cama. Su erección apuntaba al techo, enorme, roja, palpitante. Sentí que yo me humedecía todavía más al verla.


    


    —No soy una yegua de cría —le respondí.


    


    Para mi sorpresa, Thorfinn me sonrió, igual de satisfecho que cuando presioné el cuchillo en su garganta. Por algún motivo, creí que iba a besarme. No sé porque pensé eso. Pero simplemente se puso de pie.


    


    —¡Necesito una mujer, no una niña caprichosa! —gruñó mientras abandonaba la habitación de un portazo, todavía desnudo. No volví a saber más de él durante el resto de la noche.


    


    Si, tal vez era una niña, pensé mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas. Pero no iba a costarme con quien no quisiera. A la mierda las obligaciones. A la mierda los mandatos que mi madre me había enseñado.


    


    Un día llegó un barco de mi país a la isla, la primera transacción comercial entre ambos países en tiempos de paz. Y con él, llegó una carta de mi madre. La leí en la soledad de mi cama, otra noche en la cual Thorfinn estaba ausente.


    


    Querida Lyra,


    Espero que tu nueva vida en las islas te sea agradable y placentera. Para cuando estés leyendo esto ya seguro te has convertido en mujer. Lamento no poder estar a tu lado para guiarte en esta nueva etapa, pero debes saber que mi corazón siempre está contigo.


    Y no temas a tus deberes femeninos. Siempre has sido una muchacha fuerte, mucho más que yo. Deseo que encuentres la felicidad entre los brazos de tu marido, y que pronto recibamos las noticias de que un heredero viene en camino.


    Sé que lamenta son haber podido unirte en batalla junto a tu padre, pero debes saber que la batalla que tú estás enfrentado ahora es mucho más exigente. A las mujeres siempre nos tocan las batallas más crueles y al mismo tiempo, las más silenciosas. Pero sé con total certeza que mi hija tiene la fuerza para salir airosa.


    Todo mi amor para ti, Lyra. Estarás bien.


    


    Al leer las palabras de mi madre, las lágrimas no paraban de rodar por mis mejillas. Necesitaba abrazarla, pero también la odiaba y deseaba maldecirla ¿por qué no había hecho nada para evitar mi matrimonio? ¿Por qué me había entregado a estos brutos como un trozo de carne? ¡Y encima me presionaba para que abra las piernas para aquel animal! ¿Realmente creía que yo iba a ser feliz en la cama de un salvaje?


    


    Con las mejillas todavía empapadas, busqué una pluma y un papiro de entre mis pertenecías. Objetos que había traído conmigo desde casa aunque dudaba que los vikingos supieran leer o escribir. Mojé la pluma en la tinta con odio y escribí sobre el papel con más odio aun.


    


    Querida madre:


    No, no soy feliz. Y no entiendo que te hace creer que yo podría serlo en esta tierra cruel y despojada de buenas costumbres. 


    Mi marido es un bruto adorador de dioses paganos que bebe y pelea todas las noches. Tiene los ojos de un demonio y el cabello del mismo tono del fuego. Cuando sonríe parece una bestia del infierno. Mi única bendición es que, hasta el día de hoy, no me ha tocado ni un pelo. Pero supongo que eso a ti no debe alegrarte. Y me verás muerta antes de traer más salvajes cómo él a este mundo.


    Si realmente me quieres como afirmas en tu carta, te suplico busques la manera de sacarme de aquí.


    Lyra.


    


    A la mañana siguiente caminé hasta el puerto y envié la carta. Instantes después que los comerciantes la habían guardado entre los bultos del barco, me arrepentí. No volvería a comunicarme con mi madre en mucho tiempo, su respuesta llegaría con suerte, pasado el invierno. ¿Realmente quería enviarle un mensaje tan lleno de odio? pero otra cosa seria mentir. Yo no era feliz, y le debía a mi madre la verdad. En mi corazón albergaba la esperanza que ella haría algo para ayudarme.


    


    La noche llegó y la pasé sola en mi cama, en compañía de miles de interrogantes y lágrimas. Agradecí que Thorfinn se ausentara, pero a la vez, estaba desesperada por algo de compañía.


    


    A la mañana siguiente, Gerda, Helga y Bryn me despertaron con su típico entusiasmo. Pero yo me sentía abatida. Ignoraba donde Thorfinn había pasado la noche, y yo apenas había podido pegar un ojo. 


    


    —Chicas…—les pregunté mientras me trenzaban el cabello. Afuera el sol resplandecía en despidiendo el verano —¿Acaso han oído rumores? ¿Con respecto a Thorfinn y a mí?


    


    Se hizo un silencio sepulcral, y las tres se miraron entre sí con miedo.


    


    —La gente siempre habla por hablar —sonrió Gerda en tono conciliador, y continuó peinándome con cariño casi maternal. Recordé la carta de mi madre y se me humedecieron los ojos.


    


    —Lo sé —le dije mientras apartaba su mano con delicadeza y volteaba para mirarlas mejor —Pero quiero oírlos.


    


    -¿Para qué? Solo te traerán dolor —insistió Bryn.


    


    —Quiero saberlo.


    


    —Bueno…la gente dice que ustedes aún no han consumado el matrimonio. Que tú lo rechazas —dijo Gerda con un suspiro tímido.


    


    —Esos rumores son ciertos —respondí con firmeza. No me arrepentía de mi decisión. —¿Y qué más?


    


    —Bueno, Thorfinn se ha peleado con varios hombres pues también corre el rumor de que él no es lo suficientemente hombre para forzarte.


    


    De pronto entendí porque había estado tan molesto la noche anterior.


    


    —Otros rumores dicen que se separarán antes que llegue el otoño. —suspiro Helga.


    


    —¿Separarse? —pregunté. La muchacha asintió.


    


    —Si una mujer no le da hijos a su marido, este puede anular el matrimonio. Ella puede hacer lo mismo si él le falta el respeto —explicó Bryn.


    


    Aquella explicación me maravilló, y por primera vez desde que había llegado allí, la esperanza golpeó mi pecho con euforia.


    


    —¿Entonces los matrimonios pueden deshacerse? —Pregunté, y las tres asintieron al unísono —¡No puedo creerlo! ¡No teníamos nada si en casa! Verán, allí los matrimonios son de por vida.


    


    Las tres rieron, y Gerda continúo peinándome con cariño.


    


    —Y dicen que nosotros somos los salvajes…


    


    Aquella información nueva me alegró el día; ya tenía un plan ¡Iba a solicitar anular nuestro matrimonio! Entonces yo podría volver a casa y, cuando supieran que yo todavía era virgen, mi honor estaría intacto.


    


    ¿Y luego qué? Pensé una vez que la euforia inicial se había desvanecido ¿Qué pasaría con la alianza entre mi padre y Thorfinn? ¿También se anularía? ¿Estaría poniendo en peligro mis tierras natales por un capricho infantil? ¿Por qué era muy débil para hacer lo que todas las mujeres hacían?


    


    Y aunque mi decisión no trajera la guerra consigo; ¿Qué pasaría después? Al constatar que yo era virgen no pasaría mucho tiempo hasta que decidan casarme con otro noble. No sería un vikingo, pero de todas maneras sería un hombre que yo no amaría. Una vez más, estaría presa en la misma trampa. Parecía que ninguna mujer podía escapar de aquella trampa.


    


    Me encontraba paseando por los alrededores de la fortaleza, ensimismada en estos pensamientos, cuando tuve mi segunda sorpresa del día. Frecuentemente, en el patio entrenaban los guerreros más jóvenes. Muchachos que apenas les crecía la barba batiéndose con espadas y escudos, a veces de madera, otras veces reales. Un poco más lejos los arqueros practicaban en las cortezas de los árboles, y para mi sorpresa, encontré a varias mujeres entrenando con ellos.


    


    ¡No podía creerlo! En mi país, las mujeres tenían prohibido pelear. Cuando yo entrenaba con la espada, debía hacerlo en secreto. Me acerqué a una de las muchachas arqueras, justo después que liberara la tensión de su arco. La flecha dio casi en el centro de su improvisado blanco; una tela con círculos pintados de diferentes colores clavada a la corteza de un árbol.


    


    —Buen tiro —la felicité.


    


    —Gracias —al ver quien era yo, se puso seria e hizo una pequeña reverencia. Su pelo era tan rojo como él de Thorfinn.


    


    —No es necesario —le dije -¿Aquí las mujeres pelean?


    


    —¡Por supuesto! —Me dijo —¿En tu país no?


    


    —No, las damas debemos cocinar, bordar y coser —le respondí con una sonrisa.


    


    —¡Que aburrido! —refunfuñó, y se preparó para hacer otro tiro. Observé bien a aquella chica; su nariz aguileña, su cabello rojizo y sus ojos vivaces me resultaban familiares., Luego recordé que la había visto en la boda. Después de hacer su segundo tiro, me miró —Bueno, pero de las mujeres vikingas se esperan que peleen.


    


    —¿De veras?


    


    —¡Claro! Si no eres buena con la espada ¿Cómo vas a defender la fortaleza cuando mi hermano este en alguna expedición?


    


    Mi corazón dio un vuelco.


    


    —¿Tu hermano?


    


    —Soy Thormunda —me sonrió —Supongo que somos cuñadas ¿O hermanas también?


    


    Sentí una alegría inmensa, un extraño instinto por abrazar a aquella chica.


    


    —Sé usar la espada —me encogí de hombros —Pero siempre debía practicar en secreto.


    


    La muchacha hizo una mueca de extrañeza.


    


    —Aquí no necesitas esconderte. —Y me señaló con el dedo a un grupo de muchachas que practicaban con espadas y escudos de madera. La visión me hizo temblar las rodillas.


    


    Thormunda me puso una mano al hombro y me guió hacia ellas. Las guerreras detuvieron su práctica al verme, y también me saludaron con respeto. Cuando mis manos tocaron una espada de nuevo, sentí que podría morir de felicidad. Una ola de libertad me golpeó al sentir la empuñadura entre mis dedos. 


    


    Por supuesto, mi estilo era mucho más rígido que el de los vikingos, además estaba muy fuera de práctica. Pero las muchachas me guiaron con paciencia y para el anochecer, ya había dominado bastante bien la lucha con espada al estilo salvaje. Y me encantaba, no tenía que preocuparme por mantener las forma sin por verme elegante mientras luchaba. Podía descargar toda mi frustración, mi rabia… ¡y se sentía condenadamente genial! Durante esos fugaces instantes en los cuales blandía la espada, yo era libre. Libre de ser yo misma. No una princesa tímida y bonita, ni una esposa obediente. Simplemente yo.


    


    Llegó la noche y el entrenamiento terminó. El patio se despejó y todos regresaron a la fortaleza o a sus respectivos hogares para cenar y descansar. Yo no cené aquella noche, no me presenté en la gran sala. En su lugar, permanecí en el patio de la fortaleza, solitario e iluminado por la luz de la luna llena. Ya era casi era medianoche y yo seguía danzando con la espada, inmersa en ese gigante sentido de felicidad.


    


    —Me gusta una mujer que sabe usar la espada —una voz ronca me sacó de mi trance. Cuando giré, Thorfinn salía de entre las sombras y caminaba hacia mí. La forma en que sus ojos brillaban y la sonrisa en sus labios me recordaron a los rumores de que él se convertía en lobo durante la batalla. Había algo bestial e intrigante en su presencia, y sentí un escalofrío.


    


    —¿Así puedo proteger a fortaleza cuando tú la abandones? —pregunté, sin dejar de lado mi postura defensiva.


    —Bueno, eso se espera de nuestras mujeres —se encogió de hombros.


    


    —Me importa una mierda lo que tú esperes de mí —le respondí, y él volvió a sonreír. Parecía disfrutar mis desaires. La felicidad le otorgó calidez a su rostro salvaje, y por algún motivo extraño, yo me ruboricé. Le di la espalda y continué entrenando, blandiendo al espada en el aire e ignorando su presencia. Pero él siguió hablando.


    


    —Creo que debo disculparme por lo de anoche —Sentí que dio otro paso hacia mí. Mis piernas temblaban pero intenté mostrarme estoica —Bebí demasiado, y me pelee con unos tipos.


    


    —Lo sé —respondí.


    


    —¿Qué sabes? —sentí su mano en mi hombro y el ardor subió por mi mejilla.


    


    —Sé porque estuviste peleando —suspiré —Oí los rumores.


    


    Tomé el coraje para girar y mirar a sus ojos.


    


    —No debería pelar con mis propios hombres, lo sé —se encogió de hombros —En batalla mi vida depende ellos y sus vidas dependen de mí, pero…No puedo tolerar que insulten mi hombría. Si pretendo seguir siendo su líder, entonces debo hacerme respetar.


    


    Lo observé, pasmada.


    


    —La verdad, a mí también me importa una mierda si tú lo entiendes o no —refunfuñó Thorfinn. Pero, por primera vez en mi vida, sentí que algo nos conectaba. Un hilo invisible de compresión a pesar de nuestras diferencias.


    


    —Lo entiendo. Es barbárico, pero lo entiendo. Los hombres se hacen valer mediante las espadas y el derramamiento de sangre —suspiré.


    


    —Dices despreciar ese pensamiento, pero tienes una espada en las manos —me sonrió en forma socarrona. —Y además, la sostienes mal.


    


    Estaba a punto de insultarle cuando se acercó a mí de nuevo. Me hizo girar sobre mis tobillos y colocó su mano sobre la mía, indicándome la manera correcta de sostener el arma.


    


    —¿Ves? Así se hace —dijo, y sentí su aliento cálido en mi nuca. Sentí otro leve temblor, y mi corazón latía demasiado rápido. También podía sentir el calor de su cuerpo contra mi espalda, su entrepierna caliente contra la curva de mi trasero.


    


    No dije nada, solo intenté imitar su forma de empuñar la espada.


    


    —Tal vez tengas algo de razón, y somos unos barbaros —la voz de Thorfinn era un susurro ronco contra mi cuello —Tal vez todos tengan razón, yo no soy un hombre. De lo contrario, ya habría logrado que me des un heredero.


    


    Otro temblor recorrió todo mi cuerpo.


    —¿Y por qué no lo haces? —susurré. No tengo idea de porqué dije aquello, pero al oír mis propias palabras el miedo se apoderó de mí.


    


    Era una pregunta genuina, de todas maneras. Obviamente me superaba en fuerza física ¿Por qué no había hecho lo que yo temía desde que oí su nombre por primera vez? Giré de nuevo y miré sus ojos del mimo tono del jade. Thorfinn poseía una expresión solemne en el rostro, casi civilizada, y el viento acariciaba sus rizos rojizos en un suave vaivén.


    


    —Porque no hay nada viril o admirable en forzar a una mujer —me respondió. Yo tan solo lo miré.


    


    Nuestras miradas se entrelazaron durante un instante que se sintió como una eternidad. Mi corazón parecía a punto de explotar. Aun bajo el frio viento nocturno, todo mi cuerpo parecía arder.


    


    Los labios de mi marido se curvaron en una sonrisa, enmarcada por su espesa barba del mismo tono del fuego. Esa mueca hizo que mi pulso se acelerara todavía más.


    


    —Para mí no es ningún logro obligarte a nada —dijo, y adelantó su cara hasta que sus labios estaban casi rozando los míos —Te follaré cuando tú lo desees, y esa será mi verdadera victoria. Hacer que una princesita hermosa como tú desee a un vikingo salvaje como yo.


    


    —Nunca lograrás eso —refunfuñé entre dientes, él volvió a sonreír. Ese exceso de confianza me hacía querer aullar de rabia, pero también me provocaba una euforia similar a la fascinación y la felicidad. Había algo secretamente divertido en todo aquello.


    


    —Muéstrame como pelean las chicas de tierra firme —dijo, y dio un paso hacia atrás. Yo todavía estaba temblando, pero le obedecí. Hice algunas estocadas básicas en al aire, demostrándolo lo que yo había aprendido durante mis lecciones a escondidas en la tierra de mis padres.


    


    —Horrible. Simplemente horrible —protestó Thorfinn mientras sacudía la cabeza.


    


    —¿Acaso estás ciego? ¡He visto como pelean algunos de tus hombres, yo tengo mucha más gracia que ellos! —protesté.


    


    —Precisamente, tienes demasiada gracia. Es demasiado bonito —Desenvainó su espada de su cinturón, y el acero brilló bajo la luz de la luna. Delante de mis ojos, Thorfinn peleó con un enemigo imaginario, haciendo gala de su rapidez, fuerza y destreza —¿Ves? ¡Esto es guerra, no una exhibición! ¡Un guerrero debe ser eficiente, no elegante! ¡Así terminas muerto!


    


    Pensé que algo de razón tenía, y cuando terminó, yo intenté imitar sus movimientos. Comencé a dar estocadas en el aire bajo su atenta mirada.


    


    —Mejor ¿Quién te ha enseñado?


    


    —Nadie. Aprendí sola —dije, sin detenerme.


    


    —Impresionante, pero debes aprender mucho más si pretendes ser una diga mujer vikinga —rió Thorfinn. Volvió a acercarse a mí y me cogió de la muñeca.


    


    —Suéltame —le dije. No me lastimaba, pero la cercanía con el calor de su cuerpo me hacía sentir rara.


    


    —¡Al oponente no puedes pedirle que te suelte! ¡Debes vencerlo! —Gritó, entre carcajadas -¡Vamos, intenta vencerme!


    


    Arremetí contra él y logré derribarlo al piso. Patee su espada unos metros más lejos para que no pudiera atacarme con ella, y apunté la punta de la mía en su cuello.


    


    —No necesito intentarlo, ya te vencí —le dije con el aliento entrecortado. Thorfinn sonreía extasiado.


    


    Y verlo así, tendido a mis pies, desarmado, y con una sonrisa de oreja a oreja, revolvió algo dentro de mí, no podía entender con precisión qué era, solo podía sentir los cosquilleos desde la punta de mis pies hasta mi garganta, palpitando con especial fuerza entre mis piernas. Concentrarme en descifrar aquella sensación me distrajo, y Thorfinn se incorporó con un movimiento tan ágil como veloz. Me desarmó con un simple giro de muñeca y esa segunda vez fue mi espada la que rodó lejos por la tierra. Desarmada, sentí su fuerte cuerpo abalanzarse sobre el mío, no pude hacer más que rendirme a aquella fortaleza primitiva. 


    


    Mi espalda chocó contra el suelo y el dolor me hizo expulsar un gemido, cerré mis ojos y cuando los abrí, el rostro de Thorfinn estaba a centímetros del mío. Sentía su aliento caliente chocar contra mis labios mientras sonreía, mostrando sus dientes brillantes bajo la luz de la luna. Sus ojos parecían los de un demente, pero curiosamente no sentí miedo. Tenía su cuerpo encima del mío, aprisionando mis manos con las suyas. Ninguno de los dos se movió, solo respirábamos agitados, entrelazando nuestras miradas. Yo intentaba lucir desafiante, él solo lucia divertido. Pero no me soltaba. 


    


    —¡Eso es trampa! —protesté entre dientes.


    


    —¡Claro! las reglas solo sirven en los torneos de los señoritos de tierra firme ¡En una guerra debes esperar que ti enemigo juegue sucio! —explicaba entre risas. Sus manos sujetaban con fuerza mis muñecas.


    


    —Suéltame.


    


    —Eres buena con la espada, pero necesitas aprender combate cuerpo a cuerpo para casos como este —dijo mi marido -¡Lucha conmigo! ¡Oblígame a dejarte ir!


    


    Comencé a forcejar debajo de él. Era imposible que me dejara ir, yo no tenía la fuerza necesaria para derrotarlo. Pero no iba rendirme. Sacudí mis brazos intentando levantarlos del piso, pero sus manos los mantenían pegados a la tierra. Desesperada, sacudí las piernas y mis muslos se abrieron en torno a su rodilla. No me importaba quedar en aquella posición tan indecorosa; solo pensaba en librarme. Sin embargo, de tanto mover mis piernas en un momento sentí algo duro entre ellas. Me paralicé un instante, y luego entendí que yo estaba presionando mi vulva contra su muslo. Al estar sobre sus rodillas, su pierna estaba tensionada y se sentía durísima contra la suavidad de mi entrepierna. Y no solo eso, en algún momento de mi forcejeo yo había comenzado a humedecerme. Instintivamente, presioné con fuerza la parte más sensible de mi cuerpo contra la dureza de su muslo. Nuestras miradas se cruzaron de nuevo; Thorfinn ya no sonreía, y sus pupilas se habían dilatado de tal manera que sus ojos verdes parecían oscuros. Esa mirada hizo que mis cosquilleos aumentaran. Unas palpitaciones violentan latían entre mis piernas, en un punto recién descubierto. Presioné más fuerte presionaba aquel punto contra la dureza de su piernas, y una punzada de electricidad sacudió todo mi cuerpo. Me separé de él, y la intensidad de las pulsaciones me dejó sin aliento. Sentía placer; sabía que aquello estaba mal pero me encontré necesitando experimentar aquella euforia de nuevo. Fingí que luchaba con él, gruñendo y sacudiendo mis brazos y piernas, pero mi verdadera intención era rozar aquel punto de mi entrepierna contra su muslo. Y lo hice, una y otra vez, maravillándome con las sensaciones que embargaban todo mi cuerpo. Sentí que el fuego iba a devorarme; apenas podía respirar y todo mi cuerpo latía al ritmo de esas deliciosas cosquillas. Una parte de mi mente me decía que lo que estaba haciendo era deshonroso, pero no podía detenerme, simplemente no podía. En un breve momento me había hecho adicta a aquellas punzadas que mi carne me proveía. Mecí mis caderas contra su cuerpo, buscando aumentar la ficción. Ya ni siquiera me esforzaba por disimular; estaba refregándome contra él sin reparo. 


    


    Sentí que estaba corriendo en forma desbocada hacia un abismo….y lo más extraño de todo ¡deseaba caer! Algo me empujaba, me daba fuerzas para mecer mis caderas más rápido y con más hambre. Sentí un calor asfixiante doler en mi pecho y hacer arder mi cara. Cuando abrí mis ojos, encontré la mirada de Thorfinn. Estaba sonriendo; ya había descubierto lo que yo estaba haciendo, y el desgraciado comenzó a dar pequeña embestidas con sus caderas, acompañando mis movimientos y aumentando la fricción entre nuestros cuerpos. Quería maldecirlo, pero las punzadas me impedían hablar. Solo emití un gemido lamentoso. Mi corazón estaba punto de explotar, y aquella fricción era perfecta, simplemente perfecta.


    


    No tenía idea de que iba ocurrir a continuación, solo sabía que no podía detenerme, que tenía que llegar hasta el final. Aceleré mis caderas y Thorfinn sujetó mis manos contra la tierra con más fuerza. Una última embestida y la fricción me encegueció. Arquee mi espalda en contra de mi voluntad y todo mi cuerpo se tensionó en forma deliciosa. Era una sensación similar al dolor, pero totalmente diferente. Parecía que un relámpago me había golpeado y por un leve instante, creí que iba a morir. La cabeza me daba vueltas y las cosquillas invadieron todo mi cuerpo hasta hacerme gritar.


    


    Thorfinn soltó mis muñecas, pero mantuvo su cuerpo encima del mío. Yo giré mi rostro hacia un lado; tal vez porque me daba vergüenza mirarlo a los ojos después de lo ocurrido.


    


    ¿Qué mierda había ocurrido? No podía comprenderlo del todo. Solo podía hundirme en aquel sopor placentero que llegó después de la descarga. Sentí que mis muslos estaban empapados debajo de mi falda, y músculos internos que yo ni siquiera sabía que existían, ahora estaban latiendo y suplicando como un bebé hambriento busca el pecho de su madre. Estaba saciada, y al mismo tiempo, sentía un hambre voraz y nuevo.


    


    —Te has corrido ¿no? ¿Te ha gustado? —susurró Thorfinn.


    


    Yo no tenía coraje para responderle, solo respiré. El pecho me dolía mientras recuperaba el aire. Él sacudió su cabeza, frustrado ante mi falta de respuesta, y se puso de pie. Cuando lo hizo, noté la erección furiosa culta bajo sus pantalones. Por primera vez en mi vida, solo pude pensar en cómo se sentiría aquello dentro de mí, en mis interiores que todavía palpitaban.


    


    —No iré a tu cama esta noche. Puedes dormir tranquila —dijo antes de alejarse.


    


    Y yo sentí la tentación de preguntarle dónde pasaría la noche, pero en su lugar no dije nada y lo dejé marcharse.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo seis


    


    Thorfinn cumplió su promesa y no regresó a nuestro cuarto aquella noche, ni la siguiente, ni la siguiente. Sus ausencias eran cada vez más prolongadas, pero yo no decía nada al respecto. No quería pensar en él bebiendo y peleando todas las noches, así como tampoco quería analizar lo que había ocurrido entre nosotros aquella noche bajo la luz de la luna.


    


    Lo único que alegraba mis tardes era entrenar con la espada. Cada día, bajo el radiante sol y en compañía de Thormunda, yo perfeccionaba mi arte de la guerra. La muchacha pelirroja me ayudaba a mejorar con una alegría juvenil y contagiosa. Practicábamos nuestras estocadas, ataques y bloqueos sin parar, hasta que la tarde devoraba al día. 


    


    —¡Eres muy buena! —sentencia la chica con el aliento entrecortado, mientras ambas nos tomábamos un descanso.


    


    —Tu hermano no piensa lo mismo —sacudí mi cabeza ¿por qué de pronto me importaba lo que él pensaba?


    


    —Mi hermano es un idiota. Un gran líder y un buen hombre, pero en muchos aspectos, un idiota igual que todos los hombres —la chica rio. —Y siempre dice exactamente lo contrario de lo que piensa.


    


    —Me ha dicho que soy hermosa muchas veces —pensé en voz alta.


    


    —Bueno, en eso no creo que haya mentido ¿Sabes? Es la primera vez que lo veo así por una mujer.


    


    —¿Así cómo?


    


    —No sé…está distinto —Thormunda se quedó pensativa —No me malinterpretes, mi hermano no es un mentiroso, solo que es muy imbécil para expresarse.


    


    —Sí, ya lo he comprobado —refunfuñé, y ambas reímos.


    —Pero basta de hablar de hombres, hay cosas más importantes ¡Tienes que mejorar tu bloqueo!


    


    Ambas nos pusimos de pie y ´practicamos un rato más, pero yo no pude concentrarme. Las palabras de mi nueva hermana me habían dejado pensativa. Cuando terminó la práctica, y ambas regresábamos a la fortaleza entre risas, Thormunda deslizó su brazo por mi hombro en manera amistosa. Noté que ella tenía la misma brutalidad de su hermano, pero en una dosis menor. También pensé que era la primera amiga que había hecho en mi vida. Siempre me había encontrado rodeada de sirvientas y criadas, pero Thormunda era la única que permanecía a mi lado por simple gusto, sin obligación de por medio.


    


    —Realmente voy a extrañarte —pensé de nuevo en voz alta, y al instante me arrepentí de mis palabras.


    —¿Por qué? ¿Adónde vas? —respondió con una sonrisa curiosa.


    


    A ese punto, no tuve más remedio que escupir la verdad.


    


    —Voy a pedir la anulación del matrimonio. —confesé en voz baja.


    


    Los ojos de la muchacha se abrieron como si hubiera visto un fantasma. Tenían el mismo tono verde que el de Thorfinn, pero todavía teñidos de cierta infantilidad.


    


    —¡¿Por qué?! ¡¿Acaso esa bestia te ha lastimado?! ¡Dímelo! ¡Lo voy a matar! —exclamó, y yo no pude evitar reírme por lo bajo.


    


    —No me ha hecho nada —respondí con una sonrisa, tranquilizándola.


    


    Según los rumores ese justamente es el problema; que no me haya hecho nada.


    


    —¿Entonces? ¿Cuál es el problema?


    


    Tomé un respiro hondo antes de hablar.


    —Es que….Thormunda, este no es mi hogar, ni mi país. Extraño a mi madre. —expliqué, y por algún motivo mis propias palabras no me sonaron del todo sinceras. Yo estaba diciendo la verdad, pero una sensación extraña en mi pecho me decía que algo no estaba del todo bien.


    


    —Pero… ¿acaso no hemos hecho lo suficiente para que te sientas a gusto? —Insistió la muchacha, luego se quedó pensativa unos momentos y volvió a hablar —Entiendo lo de tu madre, aunque yo nunca he conocido a la mía.


    


    —¿De veras?


    


    —Thorfinn llegó a conocerla, murió cuando él era pequeño y yo apenas un bebé. Sin embargo, eres una mujer adulta. Entiendo que la eches de menos pero… ¿no puedes vernos a nosotros como tu nueva familia?


    


    Bajé la mirada.


    


    —Escuché los rumores…—agregó la chica en tono bajo, y sus palabras me provocaron un temblor en las piernas -…sobre que tú y Thorfinn aún no… ¿Acaso ese es el problema? ¿Amas a otro? ¿A un hombre de tu país? ¿Quieres volver para verlo?


    


    No dije nada; la idea era tan ridícula que me quedé en silencio.


    


    —No te juzgaría si lo haces. —Se encogió de hombros la muchacha pelirroja —Yo no podría tolerar que me caen con un tipo que no me gusta.


    


    Abrí mis ojos, sorprendida


    


    —¡No esperaba tal comprensión de…!


    


    —¿De una salvaje como yo? —sonrió en forma amarga, yo me sentí culpable. —Pues si… ¡A mí no me interesa casarme! Solo lo haría si me enamorara, pero dudo que eso pase. Lo único que me interesa es ser una guerrera digna de cabalgar junto a mi hermano en batalla ¡tener aventuras, navegar, pelear! ¡Eso es vida para mí! Aunque de todas maneras, mi hermano quiere gobernar en paz.


    —¿Qué quieres decir?


    


    —Bueno…él quiere dejar de lado las viejas costumbres ¿sabes? El saqueo y el pillaje. Por eso quiso aliarse con la familia de tu padre. Y algunos de sus hombres no están del todo de acuerdo con su decisión.


    


    Aquella nueva información me dejó todavía más sorprendida.


    


    —Yo soñaba lo mismo que tú desde que tengo memoria —suspiré, cambiando el tema de conversación —No sabes cuantas veces desee haber nacido varón.


    


    —¿Por qué? —Thormunda hizo una mueca —¡No necesitas ser hombre para usar al espada! Ya ves, tú lo haces muy bien. Aquí las mujeres pueden ser guerreras, ser las amas del hogar y también saber usar las armas como el mejor de los hombres.


    


    —En mi país las cosas no son así. —respondí.


    


    —Pero ya no estás en tu país —una sonrisa triunfal se dibujó en los labios de Thormunda —¿Por qué quieres volver allí, si es aquí donde puedes blandir la espada y vivir aventuras como siempre has soñado?


    


    No tuve respuesta; la joven Thormunda había dado justo en el blanco, como siempre. Solo que esta vez yo sentía que el blanco estaba en mi pecho, y la flecha que había disparado dolía horrores.


    


    —Por favor…si me consideras tu amiga no le digas a nadie sobre… ¡especialmente a tu hermano!— murmuré.


    


    —Tranquila, mantendré la boca cerrada —Thormunda hizo un gesto con los dedos como si se estuviera cosiendo los labios —Pero…No quiero desilusionarte pero anular un matrimonio no es tan sencillo ¿sabes? Necesitas tener un fundamento y…odio decirlo mi hermano tiene un argumento más fuerte a su favor; él podría alegar que no está satisfecho contigo pues no le has dado hijos. Pero tú… si él nunca te ha lastimado de ninguna manera, no tienes motivos legales para anular el matrimonio.


    Su explicación hundió el puñal más profundo en mi pecho. 


    


    —Gracias Thormunda —le sonreí —Sin embargo, no voy a rendirme tan fácilmente.


    


    La muchacha asintió, pensativa.


    


    —Como mujer, respetaré tu decisión. Solo que…siempre quise tener una hermana ¡Y me encantaría que seas tú! Solo piénsalo bien ¿sí?


    


    Asentí con la cabeza.


    


    —¿Odias a mi hermano? Dime la verdad…


    


    Sentí deseos de llorar, y con los dientes apretados, respondí.


    


    —¡Sí! ¡Perdóname, Thormunda, realmente lo odio! ¡Siempre encuentra la manera de provocarme, de ponerme rabiosa!


    Thormunda lanzó una carcajada.


    


    —Conmigo es igual. Pero, me alegra que lo odies. 


    


    —¿Por qué?


    


    —Porque eso significa que hay chances de que puedas amarlo. El amor y el odio son hermanos gemelos. Si su presencia te fuera indiferente, entonces no habría esperanza.


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    



    Capitulo siete


    


    


    La sabiduría de la joven Thormunda hacía eco en mi mente día y noche ¿Qué era lo que yo sentía por Thorfinn? ¿Era verdad que del odio al amor había un paso demasiado pequeño?


    


    No me importaba; yo tenía una pregunta mucho más importante que responderme a mí misma ¿Deseaba yo anular aquel matrimonio? A simple vista, todo mi ser gritaba que sí, que quería regresar a mi país y no volver a ver nunca más la risa sardónica y los ojos verdes de Thorfinn, el hijo de Thorvald.


    


    Pero al mismo tiempo, día tras día yo tenía la oportunidad única de entrenar con la espada, algo menospreciado para las mujeres en mi tierra de origen. En las islas, yo podía pasar horas y horas entrenando con Thormunda y las otras guerreras, incluso me fascinaba oír las historias de las valkirias que se narraban en los banquetes. Cerraba mis ojos y soñaba ser una de ellas, volando por los cielos espada en mano, hurgando en cada rincón del mundo. En aquel territorio salvaje, a nadie le importaba si manchaba mi vestido entrenando, o si mi cabello estaba desprolijo. Y dentro de la fortaleza, yo era la máxima autoridad, incluso comparada con mi marido. Todas las decisiones dentro del hogar dependían de mi aprobación, y las criadas Helga, Bryn y Gerda al igual que Thormunda, se habían convertido en amigas que estaba segura echaría de menos.


    


    Pero para mantener aquella forma de vida, para no volver a convertirme en una princesita recluida en su recámara bordando y luciendo bonita, debía pagar un precio bastante alto; continuar siendo la esposa de un bruto que me sacaba de quicio.


    


    ¿Estaba dispuesta a pagar ese precio? ¿O lo más sensato era anular el matrimonio? 


    


    De todas maneras, lo que yo tenía con el líder salvaje apenas podía considerarse un matrimonio; de día lo miraba de lejos, mientras entrenaba o se reunió con sus hombres. Incluso en la cena se sentaba bastante lejos de mí, bebiendo hasta quedar inconsciente. Y durante las noches, rara vez dormía en nuestra cama.


    


    Pero cuando lo hacía, muchas veces presionaba su cuerpo contra el mío mientras roncaba, y su calor me provocaba un temblor extraño. Me avergonzaba admitir que secretamente me ponía feliz cuando él decidía dormir en nuestra cama. Tal vez por una cuestión de orgullo, los rumores corrían cada vez más rápido y yo no soportaba las miradas crueles y burlonas de algunas mujeres. Pero también, cuando sentía su fuerte brazo rodearme y el calor de su entrepierna contra la curva de mi trasero, los mismos latidos que me habían llevado al abismo una vez se multiplicaban por todo mi cuerpo.


    


    Una noche, mientras él me rodeaba con su brazo y roncaba en mi nuca, los cosquilleos se tornaron insoportables. Deseaba sentir de nuevo aquella explosión que me había golpeado aquella vez, cuando me tenía inmovilizada contra el suelo. Instintivamente, mecí mis caderas, y sentir su miembro contra mi trasero. No estaba erecto, pero de todas maneras pensar en su tamaño aumentó mis pulsaciones. No había manera de que en aquella posición yo consiguiera el mismo placer, pero al apretar fuerte mis propios muslos, aquel punto entre mis piernas fue presionado hasta hacerme emitir un gemido.


    Temerosa de despertarlo, me mordí el labio inferior. Deslicé mi propia mano despacio entre mis piernas, y descubrí que estaba empapada.me maravillaba sentir mis propios muslos, húmedos y resbalosos, ardiendo gracias al calor de aquel hombre. Sentí el impulso de tocar con la yema de mis dedos aquel punto que latía sin parar, el mismo una vez yo que había presionado sin vergüenza contra su rodilla. Al hacerlo, sentí que un relámpago me golpeaba. Otra vez, gemí de placer. No pude evitarlo, como tampoco podía evitar dibujar pequeños círculos alrededor de aquel pequeño trozo de carne pulsante. Cada caricia me empujaba más lejos, mi corazón golpeaba con furia contra mis costillas y me costaba respirar. Sabía que pronto llegaría a aquella cúspide donde el placer me cegaba.


    


    Y cuando estaba cerca, tan cerca, sentí la mano de Thorfinn apretujándome un pecho con violencia.


    


    —Sé lo que estás haciendo —suspiró en mi oído, y su voz ronca aceleró mi clímax. Podía sentir sus dientes en mi oído mientras sonreía, y sus dedos pellizcaban mi pezón hasta hacerlo arder.


    


    —Cállate —le dije, y cerré los ojos. Solo quería gozar, no quería escucharlo. Y me daba rabia que él comprendiera mejor lo que a mí me estaba ocurriendo, cuando y aun no terminaba de entenderlo.


    


    Pero él me jaló del brazo y me tumbó de espaldas en la cama. Solté el aire que dolía en mi pecho; frustrada. Mi placer había quedado completamente arruinado gracias a su interrupción, pero mi cuerpo continuaba pulsando en forma rabiosa.


    


    Thorfinn me alzó la falda, dejando mis piernas desnudas. Me separó las piernas con un movimiento rápido y yo no me resistí. Luego, hizo algo que yo no esperaba; escupió entre mis piernas, y sentir su saliva caliente mezclarse con mis propios fluidos me causó vértigo. Para mi propia sorpresa, no sentía miedo de que me penetrara. De hecho, una parte de mi estaba hambrienta, desesperada por llegar a aquel pico de placer lo más rápido posible, de la manera que sea. Necesitaba aquella sensación como una bestia hambrienta necesita desgarrar el cuello de su presa.


    


    Pero Thorfinn de nuevo hizo algo sorprendente; me penetró, pero con su dedo índice. Yo estaba tan mojada que entró con un simple movimiento rápido, y su presión se sentía rara pero deliciosa al mismo tiempo.


    


    —¿Ves? Así es como tienes que hacerlo —me dijo con una de sus sonrisas orgullosas. Quería escupirlo y maldecirlo, por lo bien que lo estaba haciendo. 


    


    Embistió con su índice en mi interior, y aquella dureza contra mis interiores palpitantes era una ola de placer indescriptible. Se movía a un ritmo rápido y estable, y cada estocada me volvía loca. Después de unos segundos comenzó a curvarlo, llegando a lugares que me hacían gritar. La cabeza me daba vueltas, y comencé a sentir que un dedo solo no era suficiente. Parece que Thorfinn de alguna manera me leyó los pensamientos, pues agregó un segundo dedo. Dolió al principio, se sentía molesto, pero poco a poco la presión se tornó increíblemente placentera.


    


    Thorfinn movía sus dedos y todo mi cuerpo se amoldaba a su presión. Mis músculos internos se contraían alrededor de ellos, provocándome un gozo nuevo e indescriptible. La electricidad subía y bajaba por mi columna vertebral, y mi pecho subía y bajaba mientras respiraba con dificultad. Mientras me follaba con sus dedos, la palma de su mano chocaba con ese pellizco de carne en el frente de mi cuerpo, él que me hacía temblar en contra de mi propia voluntad cuando algo lo rozaba. Y cada golpe de su mano, acompañado por sus dedos, me empujaba más cerca del abismo. 


    
— ¡No te detengas! —suspiré en forma vergonzosa. Pensé que si lo hacía, iba morir. Pero también moriría si continuaba, como durante aquella ocasión bajo la luna llena.


    


    Thorfinn sonrió, y ver esa sonrisa revolvió algo en mi interior. Sentí la explosión y arquee mi espalda hacia arriba, los pliegues de mi ropa se movieron y uno de mis pechos quedó al descubierto. Verlo me excitó. Sentí el frio en mi pezón, extra sensible por los pellizcos anteriores. Sentí una tensión que sacudió todo mi cuerpo en forma violenta, y lancé un aullido. No paraba de latir, con los dedos de Thorfinn enterrados en lo más profundo de mí. O por lo menos, lo que yo en ese momento creía que era lo más profundo.


    Me relajé, y la ola de placer me golpeó más fuerte, permanecí unos segundos recuperando el aliento, con los ojos cerrados, deleitándome en cada latido que pulsaba en mi piel. Al cabo de unos instantes, Thorfinn retiró sus dedos de mi interior, resbalaron con facilidad por lo mojada que yo estaba. Sin sus dedos, me sentí vacía y algo triste. Abrí mis ojos y contemplé su rostro. Tenía una expresión seria.


    


    No supe que decir, solo podía mirar su rostro, iluminado parcialmente por el fuego de nuestra habitación. Recordé la primera vez que lo vi, lo asustada que me sentía por su aspecto y modos salvajes. Y él no había cambiado, o tal vez si, pues ahora su fuerza primitiva no me asustaba sino que me atraía ¿Acaso era yo la que había cambiado? La ola de placer aun retumbaba entre mis piernas, y aun cansada y satisfecha, sentía que necesitaba más.


    


    —Ahora ya sabes qué hacer cuando yo no estoy —refunfuño Thorfinn. En modo furibundo, se incorporó de la cama y caminó hacia la puerta.


    —¿Adónde vas? —le pregunté con un hilo de voz, pero la única respuesta que recibí fue un portazo.


    


    


    


  



  
    



    Capitulo ocho


    


    Apenas pude dormir el resto de la noche, a pesar de que mi cuerpo estaba agotado y cubierto de sudor. Cuando llegó la mañana, me encontré envuelta en mis propias sábanas y completamente sola. No podía dejar de repetir en mi cabeza la escena de la noche anterior, recordar los dedos de Thorfinn dentro de mí hicieron que unas cosquillas salvajes me asaltaran de nuevo. Necesitaba repetir aquella sensación, aquella sacudida violenta y eufórica en todo mi cuerpo. Deslicé mi propia mano entre mis piernas, y me encontré húmeda. Con parsimonia, palpé el pequeño pellizco de carne entre mis piernas. Me tomé mi tiempo para explorarlo, para comprender cada sensación que despertaba en mí. Sentir las propias yemas de mis dedos contra él me causó un escalofrío placentero. Pero quería repetir lo mismo que Thorfinn me había hecho; así que lentamente introduje mi dedo índice en mi abertura empapada y caliente. Arquee mi cuerpo con un pequeño gemido; se sentía bien, pero no tan bien como sentir los dedos de Thorfinn embistiendo en mí. De todas maneras, continué. Empujé mi dedo más adentro, mordiéndome los labios por el placer que me causaba aquella pequeña presión. Pero mi dedo era más corto y delgado que el del vikingo, así que no logré un gozo de la misma intensidad. Empujé un poco, aceleré el ritmo y me encontré gimiendo en la soledad de mi recámara. Pero no era suficiente; necesitaba más. Agregué un segundo dedo, un poco temblorosa y asustada. Sentí algo de dolor al principio, pero pronto comprobé lo elástico que era mi cuerpo en su interior, y mis dos dedos se acomodaron contra mis palpitantes músculos internos. Embestí despacio, estaba incomoda. Mis brazos eran cortos y mis dedos también; no llegaba a penetrarme a la misma profundidad que Thorfinn había hecho. El placer pronto no era suficiente, y empecé sentirme frustrada y enojada.


    


    Y cuando menos lo esperaba, la puerta de mi habitación se abrió en forma repentina. Asustada, me apuré a cubrirme con las sabanas. Helga, Gerda y Bryn habían entrado en mi recámara como de costumbre para ayudarme a lavarme el cabello y peinarme. Mientras lo hacían, yo no dejaba de dar mil vueltas dentro de mi cabeza.


    


    —¿Thorfinn no ha pasado la noche aquí? —preguntó Gerda mientras estiraba las sábanas de nuestra cama.


    


    —Shh ¡eso no es asunto tuyo! —la regañó Bryn.


    —Pues yo creo que sí. Lyra es nuestra señora pero también amiga y es normal que nos preocupemos por ella.


    


    Mi corazón se llenó de calidez al oír esas palabras, y no pude evitar sonreír mientras Helga trenzaba mi cabello con delicadeza.


    


    —Chicas ¿les puedo hacer una pregunta? —dije en forma tímida. Mi voz temblaba un poco y mi corazón golpeaba con fuerza contra mi pecho. —¿Cómo fue…ya saben…la primera vez que estuvieron con un hombre?


    


    Las tres chillaron al unísono, saltando y aplaudiendo como niñas emocionadas.


    


    —¿Finalmente vas a darle una oportunidad a Thorfinn? —los ojos de Gerda brillaban de entusiasmo.


    


    —Pues…creo que si —asentí. Todavía no había descartado mi idea de anular el matrimonio pero al mismo tiempo, una parte de mí quería experimentar aquel nuevo abanico de sensaciones. No quería separarme sin antes haber explorado todas las opciones. —Pero todavía tengo algo de miedo.


    


    —Yo también tenía miedo mi primera vez —agregó Bryn —Fue con un muchacho que era enorme como un oso, con largo cabello y barba negra. Pero cuando se desnudó ¡lo tenía más delgado que mi meñique! Me decepcionó, pero también me tranquilizó saber que no iba a sentir dolor.


    


    Todas rieron.


    


    —Si los rumores son ciertos, Lyra no va tener esa ventaja con Thorfinn —sonrió Gerda.


    


    —No —suspiré, y también sonreí —Ya lo he visto. Los rumores son ciertos; es enorme.


    


    Todas chillaron de nuevo.


    


    —¿Cómo? ¿Cómo? —preguntó Gerda emocionada. Yo traté de mostrarles con mis manos que tan grande la tenía Thorfinn, y las tres se impresionaron.


    


    —Ahora tienes miedo, pero créeme, eres muy afortunada —dijo Bryn.


    


    —Te dolerá menos si estás tranquila —me aconsejó Helga. —la diosa te ha dado todo lo necesario para que tú encajes a la perfección con un hombre, no tienes nada de qué preocuparte.


    


    Suspiré, e instintivamente toqué el pequeño colgante con la figura de la diosa que pendía de mi cuello desde mi fiesta de bodas. Por primera vez en mi vida, me reconfortó sentir aquella figura entre mis dedos.


    


    —¿Acaso nunca has hablado con tu madre sobre esto? —me preguntó Helga, algo preocupada.


    


    —Sí, cuando me convertí en mujer, muchos años atrás —suspiré —me dijo que yo solo debía acostarme y quedarme quieta, que el hombre sabría qué hacer.


    


    Las tres se pusieron serias y sacudieron la cabeza lentamente. Luego de un breve silencio, Bryn habló.


    


    —Pues, Lyra…no quiero faltarle el respeto a tu madre pero…ese no es un buen consejo.


    


    —¡Claro! ¡Eres una de las nuestras ahora! ¡La mujer vikinga no se rinde sumisa para complacer a un hombre! —Agregó Gerda, con sus mejillas enrojecidas —¡Thorfinn lidera ejércitos afuera, pero dentro de esta fortaleza tú eres el ama! ¡Y él debe servirte a ti! ¡Demuéstraselo!


    


    —¡Debes mostrarle quien manda! —agregó Helga, haciendo un movimiento brioso con sus caderas —¡No le des respiro! ¡Hasta que tú no estés totalmente satisfecha, él no puede detenerse! ¡Déjalo suplicando por un vaso de agua!


    


    —Pero…estoy aterrada —confesé —¿Cómo puedo mostrarme así cuando ni siquiera tengo idea que hacer?


    


    —No te preocupes —Bryn palmeó mi mano con suavidad —Cuando estés relajada, podrás oír a la Diosa hablando entro de ti, y sabrás exactamente qué hacer.


    


    —No importa que estés asustada por dentro, lo estarás la primera vez, pero trata de lucir confiada por fuera —me aconsejó Helga —a Thorfinn le encantará, y él te ayudará a tranquilizarte.


    


    Respiré hondo y les sonreí en agradecimiento. Pasé toda la tarde hecha un manojo de nervios, pero a la vez, era un nerviosismo placentero, que me llenaba de una expectativa y entusiasmo nunca antes vividos. Luego de la cena, las muchachas me dieron un baño con aceites perfumados, y se despidieron de mí chillando y riendo como niñas entusiasmadas,


    


    Quedé sola en mi dormitorio, sin más compañía que el crepitar del fuego. No me vestí, solo me tumbé en nuestra cama y esperé a Thorfinn con mi cuerpo desnudo. Contemplé mis pechos bajo la luz anaranjada de las llamas, mis pezones duros y erguidos gracias a la suave brisa que se filtraba de afuera, la piel de mi estómago y de mis muslos, y por primera vez estudie mi propio cuerpo como el de una mujer. Y esperé. Esperé y esperé que Thorfinn llegara y me encontrara así; desnuda, pero al mismo tiempo demandando por ser satisfecha.


    


    ¿Acaso podría representar yo ese papel? ¿O quedaría ridícula? ¿Y por qué estaba haciendo aquello? ¿Qué se había apoderado de mí? Si finalmente yo decidía anular el matrimonio, y regresaba a mi país sin mi virginidad intacta, ningún otro pretendiente se interesaría en mí. Habría sido deshonrada. Y lo peor, era que aquello no me importaba una mierda. Tal vez estaba tomando la peor decisión de toda mi vida, pero no me importaba. Solo podía sentir una fuerza primitiva ardiendo y vibrando bajo mi ombligo, impulsándome hacia Thorfinn. Quería saber cómo se sentía estar con un hombre, no porque así me habían criado, sino porque simplemente deseaba volver a sentir lo que él me había hecho sentir con sus dedos.


    


    Pero la noche transcurría y Thorfinn no cruzaba la puerta de nuestro dormitorio. Me levanté y me serví una copa de vino. Lo bebí todavía desnuda, intentando que el alcohol aplaque el nudo en la boca de mi estómago. Esperé un poco más hasta que decidí vestirme con una túnica liviana de algodón. Me senté sobre nuestra cama, cruce las piernas y seguí esperando. La excitación se había convertido en rabia ¿Dónde estaba aquel maldito? Nunca antes me había importado donde pasaba la noche, pero en ese momento sentía que podía estrangularlo. Su ausencia y su desinterés, que normalmente me provocaba alivio, ahora me resultaban insultantes.


    


    Presa de una rabia ardiente, me coloqué el primer vestido que encontré sobre la túnica, y abrigué mis hombros con la piel de lobo blanca. Abandoné mi dormitorio de un portazo, y mientras caminaba como una loca entre los pasillos de la fortaleza, me crucé con una criada.


    


    —¡¿Dónde está Thorfinn?! ¿Lo sabes? —le espeté, casi fuera de mí. La muchacha se achicó como un conejo asustado, y asintió tímidamente con su cabeza —¡¿Dónde está?!


    


    —En…en La manzana dorada —me respondió, y apartó´ su mirada de la mía con vergüenza.


    —¡¿Dónde queda eso?! —le pregunté entre dientes apretados. Renuente, la muchacha me explicó el camino, y yo abandoné la fortaleza hecha una furia.


    


    Seguí sus instrucciones, caminando bajo el frio viento nocturno, sin pensar en lo peligroso que era salir sola. Pronto divisé La manzana dorada, y a primera vista me pareció que era una taberna. Me oculté detrás de algunos árboles e inspeccioné la fachada del lugar desde las sombras. Si, había muchos hombres bebiendo y festejando en ella, pero también había una cantidad alarmante de mujeres. Y no parecían sirvientas como las de la fortaleza; sus vestidos revelaban demasiado sus pechos grandes y redondos, y su actitud era mucho más ruidosa y soez. Algunas dejaban que los hombres les metieran las manos bajo las faldas sin ningún reparo, otras directamente se dejaban follar en el suelo, en cuatro patas como animales.


    


    Pronto comprendí que tipo de lugar era La manzana dorada. Había oído sobre ellos; en mi país los llamábamos burdeles. Apreté tanto mis dientes que temí romperme uno; y pronto las lágrimas rodaron por mis mejillas. Me las enjuagué camino a casa; no eran lágrimas de tristeza, eran la materialización de la rabia más intensa que había experimentado en mi vida.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo nueve


    


    


    La furia palpitó en todo mi cuerpo hasta el día siguiente. A la mañana, Gerda, Bryn y Helga acudieron a asistirme como de costumbre, pero sus sonrisas se desvanecieron al ver mi actitud sombría y furibunda, y ni siquiera se atrevieron a preguntarme qué ocurría. Por un lado; mejor. No estaba en condiciones de hablar con nadie. Solo deseaba buscar mi espada y pelear. Y así lo hice; pasé toda la tarde entrenando, blandiendo la espada como una maniática. Thormunda practico junto a mí, pero tampoco se atrevió a preguntarme qué ocurría. Y yo me encontré arremetiendo contra la chica más de lo debido para un entrenamiento; ver esos ojos verdes y ese cabello rojo, idénticos a los de mi marido, me despertaban un odio que jamás me creí capaz de sentir.


    


    Llegó el atardecer y decidí saltearme la cena. Afuera había comenzado a llover así que continué mis ejercicios de esgrima en un pequeño patio escondido dentro de la fortaleza. No quería ver a nadie; solo quería blandir la espada.


    


    —Estás mejorando —una voz ronca susurró de entre las sombras. Cuando giré, Thorfinn caminaba hacia mí como una bestia sigilosa, llevaba una sonrisa satisfecha en sus labios.


    


    Decidí darle la espalda y continuar mis ejercicios, pero mi corazón se había acelerado ante su presencia. Las manos y las rodillas me temblaban,


    


    —Todavía debes mejorar tu postura —dijo, y sentí el calor de su cuerpo contra mi espalda, su entrepierna acarició sin vergüenza la curva de mi trasero, y su barba cosquilleó en mi cuello mientras me susurraba al oído. Sentí su fuerte mano derecha envolviendo la mía, tratando de indicarme como sujetar el arma, pero yo me sacudí y con un movimiento violento me alejé de él.


    


    —¿Qué ocurre? —dijo, desvaneciendo al sonrisa de sus labios.


    


    —Nada. Me sorprende verte aquí, eso es todo. —respondí entre dientes. La voz me temblaba. Le lancé una mirada asesina y volví a concentrarme en mi espada.


    


    —Bueno, aquí estoy —insistió, e intentó abrazarme por detrás nuevamente. Mi espada cayó al suelo y yo lo empujé con todas mis fuerzas. Desprevenido, el vikingo tambaleó unos metros hacia atrás.


    


    —Un momento —musitó —No estás jugando ¡estás enojada en serio!


    


    —Nunca estoy jugando —respondí. Levanté mi espada del suelo y la guardé en la funda. —No quiero verte, y pronto no deberé hacerlo más. Voy a pedir que anulen este matrimonio de mierda.


    


    Sus ojos se abrieron de par en par y separó sus labios en una actitud sorprendida. Yo no pude sostenerle más la mirada y emprendí camino hacia mi recamara.


    


    —¡¿De qué estás hablando?! ¡¿Anular el matrimonio?! —Me preguntaba a loa alaridos mientras me perseguía por los pasillos de la larga casa de piedra. Yo llegué a la recámara sin contestarle ni dirigirle la mirada, intenté cerrarle la puerta en la cara pero él fue más rápido. Entró a nuestro dormitorio y cerró la puerta de un golpe detrás de su espalda. Me miró con los ojos encendidos como una hoguera, pero yo me mantuve firme.


    


    —¡Ya me has oído! Esto ni siquiera puede ser llamado matrimonio…es una farsa…es… ¡ni siquiera yo sé cómo mierda definirlo! ¡Y voy a darle el punto final que merece!


    


    Arrojé mi espada enfundada en la cama, y como la furia me había hecho entrar en calor, también quité la gruesa piel de lobo blanca de alrededor de mis hombros y la arrojé sobre ella. Los ojos de Thorfinn fueron brevemente hacia mi regalo de bodas, y luego volvieron a posarse en mí.


    


    —¡Al fin algo en lo que estamos de acuerdo! Tienes razón, esto no es un matrimonio ¡las esposas no escapan de las caricias de su marido!


    


    —¿Cómo yo he escapado hace unos días? —le hice frente.


    


    —¿Acaso hice algo que no desearas? ¿De qué vas a acusarme?— sus rugidos se asemejaban a los de un león —¡Nunca te he forzado nada, y soporté las burlas de todos por eso! ¿Y ahora te atreves a humillarme más todavía, pidiendo la anulación? ¡Yo podría hacerlo también, puesto que no me has dado ni un heredero!


    


    Mientras más fuerte gritaba, sus ojos se iluminaban como dos antorchas. Sus pómulos se encontraban tan enrojecidos como su barba, y mi corazón se sentía a punto de estallar. 


    


    —¡Oh, pobrecito! ¡El pobre líder vikingo no soporta que sus amiguitos se burlen de él! 


    


    —No me humilles —dijo, bajando su tono de voz, pero sonando igual de amenazante, no me daba miedo. En todo caso, había algo de él que me fascinaba. Mis manos temblaban pero no podía dejar de mirarlo. Me acerque todavía más a él, empujada por un extraño magnetismo.


    —Tranquilo. Estoy segura de que las chicas de La manzana dorada van a saber consolarte cuando yo no esté.


    


    Creí que aquellas serían mi estocada final, pero resultaron ser mi derrota. Justo después de pronunciarlas me arrepentí de ellas, y Thorfinn sonrió de costado en forma triunfal.


    


     Dio un paso hacia mí con actitud confiada, y su cercanía despertó cosquilleos en todo mi cuerpo.


    


    —¿Acaso estás celosa?


    


    —¡No digas idioteces! ¡Prefiero que las toques a ellas antes que a mí! —respondí entre dientes apretados.


    


    —Eso creí yo…que aliviando mis ansias físicas con otras tú te librarías de algo que te parecía desagradable. Pero parece que me he equivocado. Estás celosa, puedo notarlo. Y te ves hermosa.


    Aquel halago fue un golpe traicionero, así como su sonrisa. Dio otro paso hacia mí y no pude soportarlo. Le di la espalda pero él me jaló del hombro y me obligó a girar y enfrentarlo.


    


    —¡Dímelo, Lyra! ¿Te pone celosa que folle con otras? —insistió, con sus labios a centímetros de los míos. Yo peleaba contra él, pero todo mi cuerpo ansiaba porque me invada. Luché contra él, y contra mí misma, contra un deseo que no terminaba de comprender. Thorfinn solo sonreía e intentaba tomarme entre sus poderosos brazos.


    


    —¡Me importa una mierda lo que tú hagas con tu polla horrible! —le grité mientras forcejeaba.


    


    —¡Ah, yo sospecho que no te parece tan horrible! ¿Acaso la quieres toda para ti?—bromeaba, y yo me sentía cada vez más furiosa. Le escupí la cara y él me soltó unos segundos para limpiarse con el revés de la mano.


    


    —Me parece que necesitas una lección —susurró, furibundo. Volvió a cogerme de los brazos con fuerza, yo pelee y en el forcejeo la parte superior de mi vestido se desgarró. Lancé un gemido de sorpresa al tener mis pechos desnudos frente a su vista, con los pezones endurecidos por alguna razón desconocida. 


    


    Thorfinn se quedó inmóvil y me soltó. Sus ojos contemplaban mis pechos con sorpresa. Me di cuenta al instante que no había deseado desgarrar mi vestido. Sus labios estaban pronunciando un silencioso Lo siento cuando yo me adelanté.


    


    —¡Eres un imbécil! ¡Te odio! —aullé con todas mis fuerzas, y con la mitad del cuerpo desnudo lo empujé. Brevemente mis palabras me hicieron recordar lo que Thormunda me había dicho una vez El amor y el odio no son tan distintos. 


    


    Con la guardia baja, el vikingo que era mi marido cayó al suelo con las piernas separadas, y pude notar su erección abultándose en la entrepierna de sus pantalones oscuros. Al ver aquello, perdí todo sentido de cordura.


    


    No supe que se había apoderado de mí, solo sentía una fuerza primitiva impulsándome hacia él. Quería castigarlo, quería insultarlo, pero también ansiaba sentirlo dentro de mí.


    


    —¡Eres tú quien necesita una puta lección, Thorfinn! —grité, y volví a escupir su rostro mientras me subía a horcajadas de él. Esta vez, Thorfinn ni siquiera se limpió mi saliva de su rostro, solo me contempló con ojos desorbitados mientras yo me levantaba las faldas.


    


    Con dedos feroces busqué su polla y la liberé. Allí estaba, dura y enrojecida. Parecía que nuestra pelea lo había excitado, y a mí también, por lo mojada que estaba. Podía sentir mis músculos internos palpitando, latiendo más fuerte al ver ese miembro largo y grueso, con pequeñas venas recorriéndolo en forma caprichosa ¿Acaso esa era la voz de la diosa de la que me habían hablado las muchachas? Si así lo era, no era para nada sutil; estaba gritando a través de toda mi carne. La sujeté con fuerza, rodeándola con mi mano derecha, y la guié hacia la abertura empapada entre mis piernas. Yo estaba tan mojada que ni siquiera me dolió cuando me enterré en ella; sentí la presión de la punta entrando en mí y deje caer todo el peso de mi cuerpo sobre Thorfinn. Ambos gemimos de placer, y mientras un relámpago atravesaba toda mi espina dorsal, alcé mi cuello y cerré los ojos. Cuando los abrí y miré hacia abajo, Thorfinn me admiraba. Sus ojos verdes resplandecían llenos de fascinación. Rodeó mi cintura con sus manos, en forma suave y fuerte a la vez, y me ayudó a moverme encima de él.


    


    Nunca había estado tan mojada en mi vida, y su miembro entraba en mí con una facilidad inesperada. Hasta me dieron ganas de soltar una carcajada por lo aterraba que había estado todo ese tiempo. Mi cuerpo cedía a la perfección ante la dureza de su miembro, no sin algo de dolor, pero en todo caso era un dolor que fácilmente despertaba el placer más intenso.


    


    —Lyra…—susurraba el vikingo, y su voz grave era una caricia áspera y deliciosa que recorría toda mi piel —Eres todavía más hermosa cuando te enojas.


    


    Sentí que mi rostro ardía, y me mordí el labio inferior para no gritar. Todo su miembro había entrado en mí, y mis músculos internos palpitaban alrededor de su impresionante grosor. Y yo me sentía poderosa encima de él, gozando y demostrándole quien mandaba, como me habían dicho las muchachas.


    


    —¡Cállate! —le dije a modo de juego, y comencé a moverme. Con algo de timidez al principio, pues todavía el dolor punzaba en mis inferiores. Pero sentir como su miembro se deslizaba, ajustado dentro de mí, me instó a moverme más rápido.


    


    Cada vez necesitaba más, a pesar de que su polla estaba enterrada hasta lo más profundo de mi cuerpo. Yo subía y bajaba, alentada por sus manos en mi cintura que me guiaban con una brusquedad excitante.


    


    Al cabo de unos instantes, el dolor se había desvanecido por completo, y yo lo estaba cabalgando con furia. Sus manos subieron hasta mis pechos y los apretaron. Esas caricias violentas me hicieron lanzar un aullido de placer, y me moví todavía más rápido. Thorfinn se incorporó y se llevó uno de mis pezones a su boca. Yo seguía moviéndome sobre su regazo mientras el me chupaba el pezón en forma hambrienta. Me encantaba la combinación de sensaciones, pero quería demostrarle quien mandaba allí. Así que lo empujé de espalda sobre la cama y sujete sus muñecas inmovilizándolas contra el colchón.


    


    —¡No! —Le dije con una sonrisa que mostraba los dientes —Tú serás el gran líder allí afuera, pero aquí yo soy la ama.


    


    Una sonrisa se dibujó en sus labios, teñida de fascinación. Ver esa expresión en boca me dio ganas de besarlo, pero no lo hice. En su lugar, monté su polla más rápido y más duro, hasta que ambos estábamos gimiendo cubiertos de sudor.


    


    La electricidad subía y bajaba por mi columna vertebral de la misma manera que yo me deslizaba encima de su erección ¡se sentía tan bien que creía que iba a enloquecer! Solo podía luchar por respirar y gemir…y oír mis propios gemidos hizo que todo mi cuerpo palpitara más duro. También podía sentir como mis paredes internas se contraían a un ritmo frenético, ajustando el miembro de Thorfinn como si quisieran estrangularlo. Mi cuerpo se negaba a dejarlo ir; quería aprisionar ese instrumento duro y delicioso y obligarlo a que me llenara de aquel gozo para siempre. Y también lo escuchaba a él, suspirando mi nombre entre gruñidos frustrados de placer. Parecía que yo estaba domando a un animal salvaje, y ese pensamiento me hizo moverme a un ritmo todavía más feroz.


    


    La cabeza me daba vueltas, y cuando abrí mis ojos y vi su mirada encendida, enloquecí. Todo mi cuerpo vibró al son de una sacudida violenta, y el placer me encegueció. Thorfinn se liberó de mis manos y aferró mi cuerpo con las suyas. No me dejaba moverme, mientras su polla latía con furia en la parte más recóndita de mi cuerpo. Y segundos más tarde sentí que me llenaba; sentí que su semen ardiente y abundante me desbordaba.


    


    Caí rendida sobre su pecho, cubierto de vello rojizo y sudor. Mientras yo luchaba por recuperar mi aliento, mi cuerpo seguía palpitando, mis interiores se contraían y ahora solo podía sentir la ausencia de su polla. Sonreí al sentir su semen caliente cosquilleando por la cara interna de mis muslos. Alce la mirada y encontré su rostro, sonriente y satisfecho. Sentí deseos de golpearlo y besarlo al mismo tiempo, pero me contuve.


    


    De todas maneras, fue él quien me besó. Sus labios chocaron contra los míos con pasión y torpeza, y yo decidí dejarme ir. Rodé sobre mi espalda y él se acomodó encima de mi cuerpo, abrazándome. Saboree sus labios y su lengua contra la mía, pero también le mordí el labio inferior para recordarle quien mandaba. Él separó su boca de la mía y soltó un pequeño quejido. Yo le sonreí, orgullosa, y me quede dormida entre sus fuertes brazos.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo diez


    


    


    Cuando volví a abrir mis ojos, Thorfinn ya estaba despierto. No hacía nada; solo me observaba con sus enormes ojos verdes. La trenza de su cabello estaba casi deshecha y los rizos del mismo color del fuego cubrían parcialmente su cara sonriente, y se enredaban con su barba del mismo tono rojizo. Tenía el pecho al descubierto, con las sábanas recién cubriéndole la cintura. Yo estiré mis músculos y le devolví la mirada. Sentía el cuerpo algo dolorido, pero era un dolo bueno, como después de haber entrenado. Un dolor que rayaba en la satisfacción. Poco a poco, a medida que yo iba despertando, los recuerdos de la noche anterior se repetían en el escenario de mi mente. Cuando estuve totalmente consciente, hasta me sentí algo avergonzada ¿realmente yo había sido capaz de hacer y decir aquellas cosas? ¡No podía creerlo! Sonreí para mí misma y sentí como el calor subía por mis mejillas; Thorfinn también me sonrió, parecía saber con exactitud lo que yo estaba pensando.


    


    Extendió sus brazos hacia mí y cuando sus manos fuertes tocaron la piel desnuda de mi cintura, sentí un escalofrío. Reparé en lo grande que eran, y en el calor ardiente que emanaba de ellas mientras me jalaba hacia su cuerpo. Mis pechos chocaron suavemente contra el suyo, y el contraste entre mi redondez y su dureza me maravilló. También, cuando el vello rojizo de su pecho cosquilleó la punta de mis pezones, una intensa ola de cosquillas explotó entre mis piernas. Estaba húmeda de nuevo, y la punta de su polla presionaba con sutil insistencia contra el vello entre mis piernas. Se sentía duro, y recordé lo bien que se había sentido aquel miembro enterrado en mi interior hacia escasas horas atrás.


    


    —¿Te encuentras bien? —me preguntó Thorfinn, en una inesperada muestra de delicadeza. La misma delicadeza con la cual apartó un mechón de cabello de mi cara.


    


    —Sí. Perfecta —respondí, todavía manteniendo mi fachada fría y estoica. Aunque no le estaba mintiendo; aquel dolor terrible que toda mi vida creí que acompañaría la perdida de mi virginidad había sido apenas una presión molesta. Presión que rápidamente se había disipado ante el placer.


    


    Thorfinn adelantó su rostro y me besó. Yo acepté aquel beso, y me deleité con la barba que raspaba mi cara. Sus labios saborearon los míos con hambre voraz, y cuando sentí la punta de su lengua en el borde de mi boca los separé instintivamente. Su lengua se deslizó en mi boca y danzó con la mía, mientras las palpitaciones ardían en todo mi cuerpo, pero especialmente entre mis piernas. Sentí los dedos de Thorfinn buscar aquel pequeño nudo de carne entre mis piernas. Lo acarició con suavidad mientras me besaba, y yo gemí contra su boca. Sus labios fueron rápidamente hacia mi cuello, lo besaron y lo mordieron hasta que yo estaba gritando de placer.


    


    Sin embrago, una parte de mí se preguntaba si era prudente repetir aquello. Mi cuerpo lo pedía a gritos pero ¿era una decisión inteligente? todavía no había decidido si iba a anular aquel matrimonio o no…y lo que había ocurrido la noche anterior había sido un mero fruto de mi rabia. Rabia que inesperadamente se transformó en lujuria desbocada.


    


    Las manos de Thorfinn descendieron por mi espalda, despertando todo tipo de latidos entre mis piernas y en mis pechos. Cuando llegaron a mi trasero, acariciaron mis nalgas y me empujaron más fuerte contra su pecho. El aroma masculino de su cuerpo me asaltó.


    


    —Dímelo de nuevo —susurró el vikingo contra mi boca —Dime que mi polla es solo para ti.


    


    Yo solté una risita. Por primera vez, escucharlo decir groserías no me molestaba, de hecho, aumentaba mis pulsaciones.


    


    —¿Acaso te ha gustado oír eso? —le pregunté, entre sorprendida y avergonzada por ciertas cosas que había dicho.


    


    —Si…—confesó con un susurro ronco, y sus manos acariciaron mis nalgas con más fuerza —Cuando te enojas, eres todavía más hermosa.


    


    Me tumbó con fuerza sobre mis espaldas, y quedó con su cuerpo encima del mío. Instintivamente lo rodee con mis piernas, y exploré la dureza de sus hombros anchos y de sus brazos mientras me rodeaba con ellos.


    —Nunca antes una mujer me había tratado de dominar así ¿sabes? —me dijo, con los ojos encendidos. Yo podía sentir como su polla palpitaba contra mi cuerpo, ya se había puesto durísimo.


    


    —Tal vez deberías acostumbrarte —le respondí, altanera.


    


    —No tengo ningún problema con ello —me dijo, y se apuró a besarme. Su lengua se entrelazó conmigo unos frenéticos instantes y luego se separó con el aliento entrecortado —Pero ahora mismo, quisiera revertir las cosas.


    


    Yo sonreí y me mordí el labio inferior. Yo también deseaba aquello; ya le había demostrado quien mandaba, ahora quería sentir su fuerza masculina avasallándome por completo. No me asustaba, ni me parecía vergonzoso bajar la guardia y dejarme dominar durante unos minutos. Después de todo, ya había comprobado lo placentero que aquello podía resultar.


    


    —De acuerdo. Pero solo porque yo te lo permito —le dije antes de besarlo. Sorprendido, él aceptó mi beso. 


    


    Sentí sus manos acariciar mi cabello con brusquedad, y luego posarse en mi cuello en forma dominante. Luego su boca descendió por mi cuello hasta llegar a mi pecho. Con su mano derecha apretujó uno, torturando mi pezón entre sus dedos índice y pulgar. Yo arqueaba mi cuerpo, luchando por respirar y gimiendo ante esa deliciosa mezcla de dolor y placer. Mientras tanto, su boca besaba y succionaba mi otro pecho. Lo castigaba y lo adoraba con sus labios, dientes y lengua, hasta que mi pezón quedó inflamado y brillante por su saliva, de un encendido color rosado. Luego cambió y se dedicó a besar mi otra tetilla, que ya estaba inflamada por sus bruscas caricias. Al sentir su lengua sobre él, gemí de placer.


    


    Sus dedos se abrieron paso en mi interior; primero me penetró con su índice mientras su boca no se despegaba de mis pezones. Comenzó a embestir con sus dedos, y yo sentí mis paredes internas cernirse rítmicamente alrededor de él. Me folló con su dedo un buen rato, mientras yo le jalaba del cabello y me retorcía de placer.


    


    Cuándo creí que no podría tolerarlo más, Thorfinn alejó su boca de mis pechos, y retiró su dedo de mi interior. Yo jadeaba, sintiendo como mis interiores clamaban por ser llenados una vez más.


    


    Y Thorfinn hizo algo que no esperaba; acomodó su rostro entre mis piernas, sujetando mis muslos con sus enormes manos masculinas, y me besó entre las piernas. Sentir sus labios allí, justo en el lugar más sensible de mi cuerpo, me hizo arquear mi espalda con una sacudida violenta. Lancé un suspiro de sorpresa y él sonrió confiado. Me besó de nuevo, saboreando los labios entre mis piernas como había saboreado los de mi rostro, y cada caricia de ellos me hacía gritar. Luego, deslizó su lengua por mi abertura, y un escalofrío se apoderó de mí.


    


    Comenzó a jugar con su lengua entre mis piernas, humedeciéndome más delo que yo ya estaba. Lamia aquel nudo de carne hasta hacerme ver las estrellas, y cuando creí que no iba a soportarlo más, me penetró con su lengua. Era una sensación extraña pero fascinante, creí que el placer iba a volverme loca. Thorfinn empujaba con su lengua dentro de mi cuerpo, la curvaba en mi interior llegando a lugares que me enceguecían de gozo.


    


    Hizo esto durante unos lagos minutos, y cando yo creí que iba a perder la cordura, retiró su lengua y volvió a meterme el dedo. Yo estaba tan mojada que no era suficiente, y pronto agregó dos. Comenzó a follarme con dos dedos mientras su lengua cosquilleaba aquel punto en el frente de mi vagina.


    


    —¿Te gusta esto? ¿Es suficiente para ti? ¿O mi ama quiere que le meta la polla de nuevo? —preguntaba Thorfinn con una sonrisita cruel.


    


    —¡Fóllame! —suspiré al principio, todavía algo avergonzada. Pero mientras más fuerte y profundo embestía con sus dedos, más altos y decididos se tornaron mis gritos, hasta convertirse en órdenes.


    


    —Como desee mi ama —sentenció el vikingo. Sacó sus dedos de mi interior y mis paredes se contraían casi en forma dolorosa me sentía tan vacía, casi desesperada. Mi marido se acomodó encima de mi cuerpo y yo rodee su cintura con mis muslos, casi en forma demandante. Eso le gustó. Me rodeo con sus brazos y me miró a los ojos al momento de penetrarme. Fue un movimiento duro, veloz, casi una puñalada. Pero no sentí dolor, de hecho, deseaba más.


    


    Me estaba besando cuando comenzó a embestir. Despacio al principio, mientras mis interiores se adaptaban a su tamaño. Pero pronto sus movimientos se tornaron rápidos y brutales. Y a mi me encantaba. Me encantaba recibir esa fuerza bruta, desbocada, salvaje, mientras sus brazos me mantenían segura y sus dientes mordisqueaban mi cuello.


    


    —¡Mierda, te sientes tan bien! ¡Tan ajustada! —gruñía mientras embestía más rápido. —¡Eres hermosa, Lyra!


    


    Lo silencié con un beso, y nuestras bocas no se separaron mientras él me follaba cada vez más rápido y más duro. Su polla llegó hasta lo más recóndito de mi cuerpo, y yo arquee mi espalda y gemí de dolor y placer. Al encontrar ese punto, él insistió. Cada estocada me empujaba más cerca del abismo; yo rasguñaba su espalda, besaba y mordía sus labios, le suplicaba por más….hasta que sentí que su miembro vibraba en forma furiosa dentro de mí.


    


    Nos corrimos casi al mismo tiempo: Thorfinn unos segundos antes. Su polla latió con violencia y él arqueó su espalda. Lanzó un largo gemido y sentí como su semen me llenaba de nuevo. No podía creer lo abundante que era, y lo caliente que se sentía mientras me desbordaba. Esa sensación disparó mi propio orgasmo; y me sacudí entre sus brazos, cubierta de sudor. Una vez más la electricidad encendió cada poro de mi piel, y me hundí en ese abismo sin fin.


    


    Nos quedamos inmóviles durante unos largos minutos después. Thorfinn permanecía encima de mí, con mis brazos y piernas abrazándolo mientras recuperaba el aliento. Yo sentía su respiración agitada en mi pecho y su corazón desbocado contra el mío. Acaricié su cabello con dedos lánguidos, y él acaricio mi mejilla con la poca fuerza que le quedaba. Su polla seguía latiendo en mi interior, vaciando las últimas gotas de semen mientras perdía firmeza. Cuando se deslizó fuera de mí, me sentí satisfecha, feliz y triste al mismo tiempo.


    


    Thorfinn giró a mi lado y vi su rostro acalorado; tenía los ojos cerrados y una enorme sonrisa satisfecha en sus labios.


    


    —Debo confesarte algo, Lyra —me dijo con un susurro. Luego abrió sus ojos, el sol que se filtraba de afuera los hacia ver como dos esmeraldas —Todas las veces que he ido a La manzana dorada, nunca me he acostado con ninguna mujer.


    


    —¿Qué? —pregunté, curiosa, y giré sobre mi costado derecho para mirarlo mejor.


    


    —Fui noche tras noche, bebí mucho y pelee todavía más, pero nunca follé con ninguna. Lo intenté, los hombres querían que lo hiciera, que probara que era un hombre a pesar de no poder embarazar a mi esposa. Y pensé que, si no podía estar contigo, por lo menos me sacaría las ganas con otras. Y tú estarías feliz de que yo no te toque. Pero nunca pude ¿entiendes? Mi cuerpo simplemente no respondía como ahora.


    


    —¿Por qué? pregunté. Thorfinn me dirigió una larga mirada y se encogió de hombros, luego me abrazó.


    


    —No lo sé. Todas eran muy hermosas, pero ninguna era tú.


    


    Me reí por lo bajo.


    


    —¿No me crees? —preguntó Thorfinn, algo decepcionado.


    


    —No. No te creo —aseguré, orgullosa.


    


    Creí que Thorfinn iba seguirme el juego y discutir conmigo, pero tal vez estaba muy cansado. Aunque su expresión parecía algo dolida. No dijo nada, solo me envolvió en sus brazos y me arrulló contra su pecho. Yo tampoco dije nada, pero sus palabras dieron mil vueltas en mi cabeza hasta que me quedé dormida en sus brazos.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo once


    


    


    Ya había llegado el invierno, sin embargo mi cuerpo estaba cubierto de sudor por el entrenamiento. El de Thormunda también, quien esgrimía su espada contra la mía sin piedad. Yo había mejorado bastante, así que la muchacha pelirroja podía soltarse más cuando practicaba conmigo; sus golpes rozaban el filo de mi espada con un fuerte sonido metálico, y yo le devolvía cada uno con toda la velocidad que me permitía mi brazo. Ambas esquivábamos estocadas y nos atacábamos en aquel divertido y amistoso ritual que compartíamos tarde a tarde.


    


    —¡Vaya! ¡Ya eres toda una valkiria! —suspiró la chica sorprendida una vez que yo la tumbé al suelo.


    


    —No del todo. Mi defensa todavía está floja —suspiré con el aliento entrecortado, y le ofrecí mi mano para que se levante. Ella la tomó y se puso de pie. Tenía su cabello anaranjado recogido en una trenza idéntica a la mía.


    


    —¡De nuevo! —sentenció Thormunda, y ambas retomamos nuestros ejercicios en el pequeño patio escondido de la fortaleza. Entre aquellas gruesas paredes de piedra podíamos practicar refugiadas del frio viento invernal.


    


    Estábamos enredadas en otra simulación de combate, cuando sentí unos pasos acercarse. Mis ojos fueron hacia las sombras del pasillo, donde encontré dos esmeraldas brillando en la oscuridad. Sonreí, y mi distracción hizo que Thormunda me derribara.


    


    —Una guerrera vikinga no se distraería tan fácilmente —rió Thorfinn mientras caminaba hacia nosotras. Lo observé unos instantes; su aspecto me despertaba una secreta admiración. Su cabello estaba trenzado de tal manera que lucía la runa que tenía tatuada en el lado afeitado de su cabeza. Su barba estaba prolija, para variar, y estaba abrigado con una gruesa piel de lobo gris que resaltaba lo pálido de su piel y lo verde de su mirada. Detrás de su sonrisa había una intimidad que me hacía temblar suavemente.


    


    —¡No es justo! ¡Me has distraído! —me quejé mientras Thormunda reía y me ofrecía su brazo para levantarme.


    


    —¡Siempre hay distracciones en el campo de batalla! —rió Thorfinn mientras se acercaba más a nosotras.


    


    —¡Deja en paz a mi hermana! —protestó Thormunda, haciéndole frente.


    


    —¿Hermana?— el vikingo abrió sus ojos en forma sorprendida. No pude evitar soltar una risita.


    


    —De todas maneras, ya no habrá batallas para nosotros ¿no es ese el propósito de tu reinado, Thorfinn? ¿Abandonar las viejas costumbres y abrazar la paz y el comercio en lugar del saqueo? —había algo de rencor en las palabras de Thormunda hacia su hermano.


    


    —¿Tú también vas a reclamarme? —Protestó Thorfinn —¡Ya bastante tengo con el resto del consejo como para escuchar esa mierda de mi propia hermana!


    La muchacha apretó los dientes y alejó la mirada. El vikingo la tomó del brazo y la sacudió.


    


    —¿Acaso tienes la más mínima idea de lo que ocurre en durante un saqueo? ¿Alguna vez has estado en uno? ¡No! ¡Solo has escuchado canciones que los glorifican! ¡¿Sabes lo que le hacen a chiquillas como tú durante un saqueo?!


    


    Thormunda se libró del agarre de su hermano y abandonó el patio dando furiosos trancazos.


    


    —¡Thormunda! —le gritó el vikingo. Yo lo detuve.


    


    —Déjala. Ya entrará en razón. Es una chica inteligente —dije. La mirada de mi marido regresó a mis ojos.


    


    —Soy su líder y debe respetarme. Al igual que todos.


    


    —Lo hará. Solo dale tiempo —suspiré —Y al resto de tus hombres también. No puedes esperar que acepten abandonar siglos de costumbres en solo unos meses. Lógicamente encontrarás algo de resistencia.


    


    —Sí. Todo lo que vale la pena ofrece resistencia al principio. 


    


    Thorfinn me miró, y algo se encendió en sus ojos. Yo reconocí aquella mirada. Durante las últimas semanas, al había visto en innumerables ocasiones. Siempre me miraba de es amanera cuando estaba en la cama conmigo, justo antes de tomarme entre sus brazos y arremeter dentro de mí. A veces, también lo encontraba mirándome así durante la cena. Sus ojos me buscaban a través de la distancia y tan solo me sonreían, iluminados por la luz anaranjada de las antorchas. Y esa mirada revolvía algo en mi interior que me asustaba.


    


    Y en aquel momento también me asusté. Así que simplemente envainé mi espada.


    


    —¿Qué haces? —me preguntó.


    


    —Thormunda se ha ido. Terminó mi práctica —respondí. Thorfinn sonrió y sacó su espada de un solo movimiento limpio.


    


    —Puedes practicar conmigo —dijo con una sonrisa arrogante —Eso es, si una mujer pequeñita de tierra firme como tú se atreve a pelear conmigo.


    


    —¡¿Si me atrevo?! —pregunté, mientras el calor subía por mi cara. Thorfinn me mostró sus dientes al sonreír, y sus ojos brillaron de entusiasmo mientras empuñaba su arma. Yo le respondí desenfundando la mía y poniéndome en guardia.


    


    —Me encanta cuando te enojas —rió por lo bajo, justo antes que yo arremetiera contra él.


    


    Sabía que me estaba tendiendo una trampa, la misma de siempre: provocarme para hacerme enojar. Pero al mismo tiempo, yo disfrutaba mucho caer en aquella trampa. Lo enfrenté con todas mis fuerzas, blandiendo mi espada a peligrosísimos escasos milímetros de su cuerpo, y él los esquivaba al mismo tiempo que me atacaba. No en vano había llegado a ser el líder de los salvajes; su técnica era tan veloz como implacable. Sin embargo, yo sabía que no iba a lastimarme ¿Cómo adquirí ese conocimiento, esa seguridad ante su presencia? Pues tal vez después de incontables noches durmiendo a su lado, segura de que solo utilizaría sus fuertes manos para protegerme o acariciarme.


    


    Pero me costaba concentrarme: esos ojos me distraían. Eran los ojos de un lobo; feroces, profundos, hermosos y peligrosos al mismo tiempo. Verlos me hacía temblar las rodillas, y un poderoso cosquilleo nació en mi pecho mientras nuestras miradas se entrelazaban.


    


    Caí al piso y mi espada rodó unos metros más adelante.


    


    —Yo gané —festejó Thorfinn, orgulloso.


    


    —Hoy —refunfuñé —Pero ya tendré más oportunidades de derrotarte.


    


    Me puse de pie, sacudí el polvo de mi falda y busqué mi espada. Noté que Thorfinn estaba mirando las curvas de mi cuerpo mientras me agachaba.


    


    —Oh ¿eso significa que te quedarás a vivir aquí? —una sonrisita de costado se curvó en sus labios. No pude evitar imitarlo.


    


    —No he dicho eso —respondí en forma altanera —Si todavía no he anulado el matrimonio es porque con la llegada del invierno sería peligroso navegar de vuelta a casa.


    


    —Oh ¿esa es la razón? —Thorfinn preguntó en forma burlona. Yo me acerqué todavía más a él, hasta que nuestras narices estaban casi rozándose. 


    


    —Esa es la razón —afirmé con total seguridad —En cuanto llegue la primavera y el clima sea favorable, me voy.


    


    —Yo creí que tal vez te estabas encariñando conmigo.


    


    —¡No digas ridiculeces!


    


    Thorfinn me dirigió otra mirada lasciva. Aquel intercambio ingenioso entre nosotros me hacia cosquillear entre las piernas. Pero no iba a darme por vencida. No aun.


    


    —Bueno, en tal caso las chicas de La manzana dorada van a saber consolarme una vez que tú te vayas.


    


    Una ola de calor subió por mis mejillas.


    


    —Haz lo que te parezca.


    


    —¿No te molesta? ¡Bien! Entonces quizás las vaya a visitar ahora mismo…


    


    Desenfundé mi espada con un movimiento ágil y presioné el filo contra su garganta, igual que cuando nos conocimos por primera vez. Y al igual que en aquella ocasión, él sonrió.


    


    —¿Qué pasa? ¿Acaso te molesta que otras disfruten de mi polla? —preguntó sin borrar su sonrisa orgullosa.


    


    —Una cuestión de principios —dije, y deslicé la punta de mi espada por todo su pecho, hasta apuntar hacia su entrepierna —Hasta que yo anule este matrimonio, sigo siendo tu esposa. Y tu polla me pertenece solo a mí. Si toca a otra, te la corto y se la doy de comer a los perros.


    


    Sus ojos resplandecieron como los de una bestia hambrienta, y con un movimiento veloz y preciso me cogió de la muñeca y me desarmó. Mi espada voló por los aires y Thorfinn me arrinconó. Mi espada dolió al chocar contra la pared, pero no me importó. Solo podía sentir las punzadas que torturaban mi entrepierna, y el calor de su cuerpo contra el mío. Adoraba ese aroma masculino que emanaba de su cuello, de su piel.


    


    —Pues si te vas a ir, voy a darte una buena follada para que me recuerdes —gruñó entre dientes mientras me levantaba la falda y desgarraba mis paños interiores con sus dedos.


    


    Sentir sus manos hurgando entre mis muslos hizo que me mojara todavía más. Ya me había humedecido antes, mientras estábamos peleando, pero mientras él presionaba su cuerpo contra el mío sentí que las cosquillas iban a enloquecerme.


    


    Me aferré de su cuello con ambas manos y dejé que él alzara una de mis piernas y me obligara a abrazar su cintura con ella. Había liberado su polla y yo podía sentir su glande ardiente y duro buscando su camino entre mi vello púbico. Me penetró de un solo movimiento salvaje y yo endurecí todo mi cuerpo de dolor. Pero era un dolor dulce, que me abría el apetito para embestidas más salvajes y caricias más bruscas. Me sujeté de su cuerpo con los dos brazos y apreté el abrazo de mi pierna alrededor de su cintura. Mi otro pie seguía firme en el suelo. Thorfinn sujetó mi pierna con una mano y mi cuello con el otro. Me besó con fiereza mientras comenzó a embestir. Mi cuerpo golpeaba contra la pared a un ritmo firme y rápido, brutal. Yo estaba tan mojada que su polla entro en mí sin problemas. Desde aquel ángulo, la penetración era profunda y despiadada. Y cada vez que empujaba su cuerpo contra el mío, chocaba contra mi clítoris multiplicando mi placer. 


    


    Su mano soltaron mi cuello y sus dientes fueron a él; me mordía mientras me follaba. Yo lancé un grito mientras su miembro largo, grueso y duro me llenaba por completo. Sentía que iba a explotar desde adentro. Segundos después, yo también estaba mordiendo sus labios y rasguñando la piel de su cuello. Thorfinn entrelazaba su lengua con la mía y mecía sus caderas más rápido. Sus estocadas eran brutales y la cabeza me estaba dando vueltas. Con su mano libre apretujó uno de mis pechos en forma brusca, y mis latidos aumentaron.


    


    Su polla estaba enterrada hasta el fondo de mí, y yo latía alrededor de su impresionante grosor a un ritmo que iba a volverme loca. Sentí que mi orgasmo estaba cerca, demoledor, y alcé mi otra pierna. Abracé su cintura con ambas y él me sujetó de las nalgas, empujándome lo más duro que podía contra la pared. Iba a despertarme llena de moretones al día siguiente pero poco me importaba. Él también despertaría lleno de las marcas de mis uñas. Lo oí gruñir y respirar agitado en mi oído mientras me follaba sin piedad, y sentí su miembro palpitar en mi interior. Yo me corrí primero, y me aferré con uñas y dientes a su espalda y cuello. Todo mi cuerpo se tensionó en un glorioso momento, y esto desató su eyaculación, pues instantes después sentía su semen llenarme y resbalar por la cara interna de mis muslos.


    


    Lo besé mientras la electricidad nos recorría a los dos, y el suspiraba mi nombre contra mis labios. Nuestro orgasmo nos dejó agotados y con las piernas débiles, así que nos tumbamos en el suelo del patio para recuperar el aliento. Observé sus ojos, satisfechos, y su sonrisa cómplice mientras intentaba normalizar su respiración. Mi cuerpo se encontraba cubierto de sudor, ardiendo por sus brutas caricias, y también sonreí.


    


    —Extrañaré esto si te vas —dijo, casi triste.


    


    —Cuando me vaya —le corregí, todavía agitada. —Y te las arreglarás bien si lo que te preocupa es engendrar un heredero.


    


    Su mirada cambió a una expresión decepcionada.


    


    —¿Heredero? —Soltó una carcajada amarga —No te necesito a ti para eso. Aquí no despreciamos a los bastardos como hacen ustedes. Si mi mayor preocupación fuera tener un hijo, podría tenerlo con cualquier tabernera y darle mi nombre.


    


    —¿Entonces? ¿Por qué quieres que me quede? —pregunté confundida.


    


    —¿Por qué crees? —preguntó antes de abrocharse el cinturón, ponerse de pie y marcharse. Mi orgasmo me había dejado débil y confundida, pero me pareció que su actitud era la de un hombre herido.


    


    


    


    

  


  
    



    Capitulo doce


    


    Thorfinn dormía todas las noches en mi cama; nunca volvió a ausentarse. Yo no hacía ningún comentario al respecto, pero secretamente estaba satisfecha. Y me gustaba tener aquel control sobre su conducta. También me gustaba sentiré el calor de su cuerpo mientras me abrazaba. No siempre follábamos, a veces solo dormíamos pacíficamente el uno presionado contra el otro, enterrados bajo las gruesas pieles y cobertores que mantenían la cama caliente. 


    


    Un día me pidió que lo acompañe a la reunión del consejo, donde los mejores guerreros debatían junto a Thorfinn la organización del país.


    


    —¿Para qué me necesitas allí? —pregunté sorprendida.


    


    —Eres mi esposa. —dijo como si aquellas palabras fueran suficiente explicación. Pero al ver mi expresión confundida, agregó —No eres una mujer común y corriente, pensé que te gustaría aprender sobre política. Y al ser la esposa de un líder vikingo, quiero que formes parte de las decisiones del reino.


    


    —¿Y si decido dejar de ser la esposa de un vikingo? —respondí. Thorfinn no dijo nada al respecto, solo abandonó nuestra recámara de un portazo.


    


    Helga, Gerda y Bryn me vistieron para la ocasión con un vestido de colores sobrios, también peinaron y adornaron mi cabello con joyas. Abrigué mis hombros con la piel de lobo blanca y partí hacia el salón donde todos estaban reunidos. Al verme llegar, todas las miradas se posaron en mí.


    


    Era extraño estar en aquella situación, sentada junto a Thorfinn en la mesa redonda, donde todos los vikingos parecían tener la misma jerarquía. Recordé que en mi tierra natal, mi padre organizaba las cosas de una manera muy diferente; él simplemente daba las órdenes y sus súbditos las seguían. Aquí, Thorfinn era definitivamente la autoridad superior pero aun así debatía y escuchaba las opiniones de los otros guerreros.


    


    Y observando el rostro de todos, se podía palpar el respeto que sentían por su líder, mi marido. Una sensación cálida contagió mi pecho al verlo hablar. De perfil, no parecía un salvaje, tenía las maneras del más noble de los príncipes.


    


    Pero no todos oían sus palabras con el mismo espeto. Casi al principio de la reunión, pude divisar a un hombre corpulento de gruesos cabellos negros, que parecía querer apuñalarlo con la mirada. Había transcurrido casi la mitad de la reunión cuando llegó el turno para que este hombre hablara.


    


    —¡El invierno ya está aquí, y ni siquiera hemos realizado ninguna expedición! 


    


    —No es necesaria ninguna expedición —Thorfinn hablaba en tono pausado y calmo, pero no menos amenazante —Tenemos suficientes granos y carne para asar el invierno tranquilos. También tenemos reservas del comercio con el reino de Strathmore.


    


    De nuevo, todas las miradas fueron a mí cuando se mencionó el apellido de mi padre.


    —¡Comercio! —El hombre escupió al suelo y una sonrisa marga se dibujó en sus gruesos labios —Tus ancestros se retuercen en el más allá al oírte decir esas palabras, chiquillo.


    


    —No soy un chiquillo, soy un hombre.


    


    —Eso no es lo que he oído —se burló el otro.


    


    —¿Cuál es tu propuesta? Habla rápido, otros hombres también quieren hablar —preguntó Thorfinn, calmo.


    


    —Las islas del sur están desvalidas. Nunca han tenido muchos soldados, son unos pobres campesinos sin ejército. Unos treinta hombres nuestros, un par de barcoluengos y sus cosechas nos pertenecerán.


    


    —Ya te he dicho que no necesitamos alimento. Además, las islas del sur ahora son nuestros aliados, saquearlos sería traición.


    


    —No entiendes nada —el hombre sacudió la cabeza —¡Esto no es por el alimento! ¡Saquear, conquistar, esas son nuestras maneras, nuestro modo de vida! ¡Siempre lo han sido! ¡Se trata de tradición, algo que un traidor como tú nunca podría entender!


    


    La sangre me hervía al oír a aquel hombre hablarle así a Thorfinn, pero me mantuve inmóvil mientras la rabia palpitaba entre mis dientes.


    


    —¡Soy tu líder y acatarás mis órdenes! —Thorfinn rugió, y su voz hizo temblar las paredes —¡Si alguien taca las islas del sur, o si un sureño apenas amanece con un rasguño, tú serás el responsable, y pondré tu cabeza en una estaca!


    


    El miedo se apoderó de la mirada de todos, excepto del oponente de Thorfinn.


    


    —¡Pues yo no te acepto como mi líder! —Dijo, y volvió a escupir en el suelo —¡No eres más que un traidor, un débil que quiere adoptar las débiles costumbres de la tierra firme! ¡Ni siquiera eres un hombre! ¡En cualquier momento nos vas a obligar a olvidar a nuestros dioses y aceptar la religión de la tierra firme! ¡De la puta de tu esposa! ¿Es ella la que nos gobierna o tú?


    


    Quería degollar a aquel hombre, y en ese momento sentí la mano de Thorfinn en mi hombro. Lo miré, y sus ojos parecían una hoguera al rojo vivo.


    


    —No me dejas otra opción que arreglar esto a la antigua —masculló Thorfinn entre dientes. No entendí a que se refería, pero el hombre de cabello negro sonrió. Mi marido se puso de pie y desenvainó su espada.


    


    El hombre de cabello negro alzó su hacha de batalla, y una ola de pánico se apoderó de mí. La blandía haciendo gala de una fuerza animal, pero Thorfinn lograba esquivar cada golpe y contraatacar con poderosas estocadas de su mandoble. La escena me resultó aterradora, si bien Thorfinn tenía una velocidad y una agilidad de las que el otro carecía, me parecía que aquellos golpes rozaban peligrosamente su rostro o su cuerpo. La idea de que alguien o lastimara me hacía temblar, y cuando el hacha hizo sangrar su frente y mi marido tambaleó, lancé un chillido. Pero Thorfinn siguió peleando, mientras la sangre brotaba de su rostro. De hecho, parecía que aquel golpe no había sido más que una caricia que había encendido su pasión. Arremetió contra su oponente y solo le tomó unos instantes derrotarlo. Su espada cercenó la muñeca derecha, arrancando mano y hacha de un solo golpe, y una segunda estocada se clavó en el pecho del otro. 


    


    Cuando el oponente no era más que un cadáver sobre un charco de sangre, Thorfinn rugió de nuevo.


    


    —¡Que esto sea una advertencia para los que intenten desafi9arme! Quiero que mi reinado sea una época de cooperación y paz entre todos los reinos… ¡no quiero más derramamiento de sangre gratuito! ¡Pero si me insultan a mí o a mi esposa, no tendré piedad con nadie!


    


    Se hizo un silencio profundo. Luego uno de los hombres alzó su cuerno de bebida y ofreció un brindis por Thorfinn. Todos lo acompañaron, bebiendo y vitoreando su nombre desde sus asientos. Pero yo noté que las rodillas de mi marido estaban flaqueando. Me puse de pie y corrí a sujetarlo entre mis brazos. Llamé a los gritos a los criados y me ayudaron a llevarlo hasta nuestra recámara.


    


    No estaba inconsciente, pero su frente sangraba demasiado y su piel estaba más pálida de lo normal. Llamé a Helga, Gerda y Bryn y entre las tres lo asistimos. Una de las muchachas preparó un té des inflamatorio, y otra me trajo agua caliente y paños para limpiar la herida.


    


    —¡Estoy bien! ¡Esto es apenas un rasguño! Mi esposa se preocupa por mí —sonrió Thorfinn mientras yo le curaba la herida de la frente.


    


    —Por supuesto, necesito que estés vivo para anular el matrimonio —respondí. Una vez que la herida estuvo limpia, las tres muchachas se llevaron el cuenco con agua sucia y nos dejaron solos.


    


    —¿No te haría feliz enviudar y librarte de mí? —dijo con voz ronca.


    


    —Mucho —respondí, y suspiré. Recién cuando lo oí bromear me tranquilicé —Realmente ustedes son unos salvajes ¡asesinar a uno de los suyos en plena reunión!


    


    —Estoy cansado —suspiró, y dejó caer su nuca contra nuestra cama —¡Para ti soy un salvaje! ¡Para ellos, soy un débil! ¡¿Cómo hago para mantener a mi país satisfecho?! ¡Lo único que deseo es que todos podamos vivir en paz, sin necesidad der robar y saquear!


    


    —Pero has asesinado a uno de los tuyos.


    —Tú misma lo has dicho; no podemos olvidar las viejas costumbres de un día para el otro —sacudió la cabeza —lamentablemente, es la única forma en que ellos me respeten.


    


    —Me alegró ver muerto a ese cerdo —confesé.


    


    Una sonrisa se dibujó en su rostro.


    


    —Pues tal vez te estás convirtiendo en una salvaje como nosotros —cogió mi mano y acarició mis dedos. Luego su sonrisa se desvaneció, y una expresión pensativa se apoderó de su entrecejo —¿Alguna vez te has preguntado quienes son los verdaderos salvajes? Es tan sencillo ver las cosas en blanco y negro…decir que los isleños somos los brutos y ustedes los civilizados ¿Acaso ustedes no derraman sangre? ¿No invaden otros pueblos y los obligan a adorar a sus dioses?


    


    —Ustedes han sembrado el terror en nuestras tierras por décadas —dije.


    


    —¿Y ustedes no? —Sonrió en forma amarga —¿Te crees que durante la guerra tus hombres se limitaban a matar soldados? ¿Realmente piensas que no abusaban de nuestras mujeres y asesinaban a nuestros niños?


    


    Le sostuve la mirada, sin soltar su mano. Sus dedos volvieron a acariciar los míos con suavidad y tomó un respiro hondo antes de hablar.


    


    —Thormunda no recuerda nada de esto, era solo una bebé. Pero cuando los hombres de la tierra firme intentaron colonizarnos, una noche varios de ellos entraron a nuestra casa. Mi padre estaba en el campo de batalla, y mi madre intentó protegernos, pero eran demasiados. Yo cogí a mi hermana en mis brazos y me escondí entre los cadáveres de las criadas. Recuerdo que la presioné muy fuerte contra mi pecho para que no llorara, pues si lo hacia los soldados nos descubrirían. Pero también tenía mucho miedo de asfixiarla si la apretaba muy fuerte, de todos modos, Thormunda no lloró. Y yo contemplé de lejos cómo esos hombres violaban a mi madre. Habrán sido diez de ellos, en un momento perdí la cuenta, Cuando se aburrieron de ella, le abrieron el cuello como a un animal. Todavía tengo pesadillas con aquella escena. Pero también agradezco a los dioses que Thormunda haya sido demasiado joven para recordarlo.


    


    Thorfinn se aclaró la garganta y continúo.


    


    —Los primeros años de mi juventud, solo podía pensar en matar. Aunque también me juré a mí mismo que jamás lastimaría a una mujer. Quería abrirle el cuello a cada habitante de la tierra firme. Y asesiné a muchos…tu padre fue testigo de aquello. Hasta que un día me di cuenta que el odio me estaba consumiendo. Los asesinos de mi madre ya eran comida de gusanos, pero yo seguía sintiendo odio. Asesinarlos no me ayudó en lo más mínimo. En todo caso, me hizo sentir más vacío, pues no tenía a nadie más a quien odiar. Y entonces me di cuenta…que el odio no me llevaría a ningún lado. Allí decidí que cuando me llegara mi tiempo de gobernar haría las cosas diferentes. No más saqueos, no más robos ni crueldad gratuita. Quería mantener los aspectos de nuestra cultura que no dañan a nadie...pero también aprender de otros, adquirir nuevas costumbres que nos ayudarían crecer, a enriquecernos, a ser mejores… ¡Y mira de que me ha servido!


    


    Suspiró de nuevo y cerró sus ojos. Mi corazón latía tan fuerte que apenas podía respirar, había tantas cosas que quería decirle, pero las palabras parecían atoradas en mi garanta Solo apreté sus dedos con fuerza, y él me sonrió sin abrir los ojos.


    


    —Si quieres irte, puedes hacerlo —dijo al cabo de unos minutos. Ante mi silencio, abrió sus ojos y me miró fijo. había una solemnidad en su vez que jamás le había oído antes, pero también dolor y derrota —No voy a forzarte a hacer nada que no desees. Si anular el matrimonio y regresar a tu casa es lo que te haría feliz, entonces te lo concederé. Solo deseo tu felicidad, Lyra, aunque sea a costa de la mía. 


    


    


    

  


  
    



    Capitulo trece


    


    Permanecí en mi dormitorio durante horas, sentada en la misma posición en la cual Thorfinn me había dejado. Él se unió a la reunión del consejo y estuvo platicando y bebiendo con sus hombres hasta altas horas de la madrugada, mientras mi cabeza daba vueltas y vueltas y vueltas.


    


    Había logrado lo que tanto ansiaba ¿verdad? Era libre. Una vez anulado el matrimonio yo podría volver a casa, reunirme con mi madre y dejar atarás aquel país salvaje donde los hombres se masacraban dentro de sus propios salones. No más vikingos, no más frio del Norte, no más de las sardónicas sonrisas de Thorfinn.


    


    No más Thorfinn.


    


    Nunca más sentiría esas manos callosas sobre mi cuerpo, ni su calor en mi cama. No tendría que soportar más sus chistes malos ni sus actitudes vulgares, esa mirada de bestia no me acecharía más. Nunca más sus palabras desubicadas me sacarían de quicio.


    


    Tampoco volvería a sentirlo dentro de mí, derramándose caliente, latiendo fuera de control. No escucharía más sus gruidos mientras embestía en mi interior, ni su respiración agitada mientras recuperaba el aliento a mi lado. No volvería a oler su sudor ni sentir su barba picando contra mi cara.


    


    Era lo que yo deseaba ¿verdad?


    


    ¿Entonces por qué me sentía fatal? Tenía los barrotes de mi jaula abiertos, y en lugar de huir, yo permanecía inmóvil.


    


    Las horas se sucedieron como minutos, y una vez más, Thorfinn entró a nuestra recámara. Mi corazón dio un vuelco cuando lo vi, casi como si estuviera mirándolo por primera vez. Tenía el cabello despeinado se notaba que había estado bebiendo, pero no estaba borracho, apenas los movimientos de sus dedos mientras se quitaba la chaqueta eran un poco lentos y torpes. Estudié su perfil como si estuviera viéndolo por primera vez; el abismo de su nariz, sus labios generosos pero masculinos, enmarcados por esa tupida barba roja. 


    Estudié la runa tatuada en el costado afeitado de su cabeza, y las palabras se deslizaron solas de mi garganta.


    


    —Nunca supe que significaba…. —suspiré con tristeza. Él me dedicó una mirada curiosa.


    


    —El dios Frey. Fuerza masculina. El poder de vencer en combate, de dominar y conquistar, pero también de crear vida —me respondió mientras terminaba de destarase los nudos frontales de su chaqueta.


    


    —Te sienta —musité, y volví a mirarlo. Solo tenía puesta su túnica de lino blanco, y la luz del fuego traslucía la forma de sus fuertes brazos, lo plano de su pecho y abdomen, Su cabello parecía una pira al rojo vivo.


    


    —¿Por qué me preguntas eso ahora? —preguntó con una sonrisa amarga.


    


    —No quería irme sin conocer que significaba —dije con un temblor en la voz.


    —Entonces vas a irte —Thorfinn dio un paso hacia mí, y me sentí acechada una vez más, pero no sentí miedo, de hecho deseaba que aquella bestia me atacara. Aunque sea por última vez.


    


    Pero con un movimiento sutil, me mostró un rollo de papel que traía entre sus manos. Lo dejó caer sobre nuestra cama con actitud de desdén.


    


    —Ya lo he firmado —sentenció con un bufido. —Es la anulación de nuestro matrimonio, si así quieres llamarlo. Solo tienes que firmarlo tú ahora.


    


    Observé el papel y se hizo un nudo en mi garganta.


    


    —No te preocupes —agregó Thorfinn —Está redactado en el idioma de tu tierra, me encargué de que sea correcto. Y no habrá ninguna repercusión política por ello; no atacaré las tierras de tu padre y la alianza entre ambos países se mantendrá intacta. Y me encargaré de que puedas viajara segura de nuevo a casa, aun con el invierno sobre nosotros.


    


    Miré aquellos ojos una vez más.


    


    —Solo debes firmar —repitió el vikingo.


    


    Aquellas palabras se sintieron como una ola de fuego que subía por mi estómago, hasta mi garganta, hasta hacerme arder la cabeza de furia. Y esa misma furia me ayudó a despedazar el documento en mil pedazos.


    


    —¡¿Qué haces?! —preguntó Thorfinn.


    


    —Lo que debe hacerse —respondí, sin levantarme de la cama —No quiero irme. Estas tierras son un infierno congelado, y todos ustedes son un manojo de salvajes, pero es el único lugar en el mundo donde puedo entrenar con la espada, me niego a volver a las tierras de mi padre para que me traten como una princesita de porcelana. Aquí puedo pelear, entrenar, gobernar, y ser el ama de la fortaleza ¡estás loco si piensas que voy a renunciar a eso! 


    


    Su sonrisa acaparó todo su rostro. Thorfinn caminó hacia mí con su típico andar de bestia, en aquella ocasión doblemente hambrienta. Las pulsaciones en todo mi cuerpo se multiplicaron por mil pero evité su mirada.


    


    —¿Esa es la verdadera razón por la cual te quedas? —preguntó mientras se acuclillaba en el suelo, apoyando ambas manos en mis rodillas.


    


    —Por supuesto. Aquí puedo tener una vida más libre —agregué. Me costaba hablar; un fuego debajo de mi ombligo irradiaba unos latidos tortuosos en toda mi carne.


    


    Sabía que si miraba su rostro, esos latidos se convertirían en punzadas insoportables, así que evité su mirada: pero el desgraciado cogió mi barbilla con dedos suaves y me obligó a mirar sus ojos. Resplandecían como los de un verdadero demonio, como todas las veces que se había vaciado en mi interior.


    


    —Eres una mentirosa —susurró —¿Por qué no admites la verdadera razón por la cual te quedas aquí?


    


    —No sé de qué estás hablando —luché con mis propios miedos. Su nariz rozaba la mía y el aroma de su piel me estaba embriagando. No iba a poder mantenerme estoica durante mucho tiempo más.


    


    —Mentirosa —susurró Thorfinn de nuevo. Yo estaba a punto de maldecirlo cuando él me besó.


    


    Mordí sus labios con pasión, y enredé mis dedos en su rizado cabello rojo. Lo apreté contra mi cuerpo con fuerza y separé mis piernas para acercarlo todavía más a mí mientras lo besaba. Saboree sus labios mientras abrazaba mi cintura con sus manos enormes, y cuando nuestras lenguas se habían entrelazado, me dejé caer de espaldas sobre la cama. Él cayó encima de mi cuerpo, contagiándome con su calor ascendente. Nuestras lenguas danzaron unos instantes mientras sus manos apretujaban mis pechos, luchando con los lazos frontales de mi vestido. Al no poder desatarlos, Thorfinn lo deshizo, dejando mi vestido hecho jirones. Yo hice lo mismo con su túnica y cuando tuve su pecho desnudo frente a mi cara, lo llené de besos. Dejé que el vello rojizo de entre sus pectorales cosquilleara mis labios, y envolví sus anchos hombros con mi brazo derecho. Al abrazar su cuerpo con mis piernas, sentí lo duro que se había puesto en tan solo escasos momentos.


    


    Se incorporó para terminar de desvestirse, y yo le ayudé a quitarse los pantalones con dedos ágiles y nerviosos. Mi piel ya estaba completamente desnuda y ardiendo por sus caricias. Mi entrepierna no paraba de palpitar, y cuando tuve su polla dura a escasos milímetros de mi cara, creí que iba enloquecer. Se había puesto enorme y con el glande enrojecido, palpitando frente a mis ojos. Sin pensarlo me la metí en la boca. Escuché a Thorfinn gruñir y sus manos se posaron en mis hombros desnudos. El tacto de la yema de sus dedos me produjo un escalofrío. Sujeté la base de su grueso miembro con mi mano derecha y comencé a tragarla lo más profundo que mi boca me permitía. Era imposible tragármelo entero gracias a su generoso tamaño, pero era divertido intentarlo Hice una pausa forzosa para respirar y miré hacia arriba; nunca había visto esa expresión en su cara, entre excitado, sorprendido y vulnerable al mismo tiempo. Me sentí poderosa, y sonreí mientras lo masturbaba, sin romper en ningún momento el contacto visual entre nosotros. Deslicé mi lengua desde su glande hasta la base, sintiendo como él se contraía de gozo gracias a las caricias de mi lengua. Besé su instrumento de placer una y mil veces, y cuando ninguno de los dos podía tolerarlo más, volví a metérmelo en a boca. Envolví su grosor con mis labios y empujé mi cabeza hacia atrás y adelante. Lo hice lento al principio, luchando contra mi reflejo de nausea, pero al cabo de unos instantes estaba empujando con mi cuello más rápido, tragándome hasta la mitad de su polla. No podía engullir más sin ahogarme, pero era obvio que Thorfinn lo disfrutaba. Una de sus manos sujetaba mi cabello con suavidad y fuerza al mismo tiempo, y sus caderas daban pequeñas embestidas dentro de mi boca. No podía creer lo bien que se sentía saborear su grueso miembro, su calor rozando sobre mi lengua. Me sentía tan excitada que deslicé uno de mis dedos entre mis piernas para aliviarme al mismo tiempo que se lo chupaba. Cuando Thorfinn notó lo que yo estaba haciendo me jaló del cuello, me obligó a quitarme su miembro de la boca y me besó con fiereza. Nos mordimos los labios durante unos furiosos segundos y luego él me empujó sobre la cama. Caí de espaldas, y no había reaccionado cuando sentí su cabeza enterrada entre mis piernas. 


    


    Su lengua se deslizó en la abertura húmeda entre mis piernas, y un escalofrío me obligó a arquear mi espalda y gritar. Vi sus dos ojos verdes abiertos, inmensos, fijos en í mientras me devoraba sin piedad. Su lengua subía y bajaba entre mis labios, y cuando encontraba mi clítoris lo torturaba y hasta lo mordisqueaba. Las cosquillas de su barba me iban a enloquecer, y aferré un mechón de su cabello con fuerza entre mis dedos. Sus manos sostenían mis muslos con dureza, y yo sentía que una bestia estaba comiéndome viva. Me penetró con su lengua y yo me retorcí de placer una vez más, mi corazón golpeaba tan fuerte contra mis costillas que creí que iba a morir.


    


    —¿Vas a confesarlo de una vez? —suspiraba Thorfinn entre mis piernas, y su aliento caliente acariciaba mi entrepierna empapada. 


    


    Intenté responderle pero apenas podía pronunciar una palabra; apenas podía respirar. Todo mi cuerpo ardía y se elevaba, retorciéndose en agonía con cada una de las caricias de su lengua. Un último latigazo de la misma y me corrí. Sus manos sujetaron con tanta fuerza mis muslos que supe que al día siguiente tendría moretones. Poco me importaba. Mi espalda se arqueó y todo mi cuerpo se tensionó, para luego relajarse y ser abatido por una ola de placer.


    


    Estaba recuperando mi aliento cuando lo vi lanzarse entre mis piernas. Su polla estaba durísima, teñida de rojo, y supe que él no aguantaría ni un segundo más de espera. Pero para mi sorpresa, se inclinó sobre mi cuerpo y me besó con furia. Le respondí el beso, con mi respiración todavía débil y agitada.


    


    Sin embargo, el beso fue corto. Cuando menos lo esperaba, él volvió a alzarse, colocándose de rodillas entre mis piernas. Me cogió del tobillo y con movimiento rápido me hizo girar sobre la cama. Mis pechos, inflamados por sus caricias anteriores, chocaron contra el colchón, e instintivamente alcé mis caderas. Él me cogió de la cintura y con un movimiento brutal me penetró. Grité cuando su polla se enterró por completo dentro de mi cuerpo. Yo estaba tan mojada que se deslizó con una sola embestida que me llenó de placer. Acomodé mi cuerpo, hasta quedar sobre mis manos y rodillas mientras él me follaba por detrás. Podía oír el sonido de su carne chocando contar la mía a un ritmo rápido y despiadado, y su respiración agitada mientras me follaba. Esos sonidos fueron suficientes para que mi clítoris comenzar a palpitar de nuevo. Deslice mis dedos entre mis piernas y lo acaricié mientas él me follaba. Embestía como si se estuviera volviendo loco, y pronto yo estaba lista para correrme por segunda vez. 


    


    Pero no quería que todo culminara tan pronto, así que con una inesperada demostración de fuerza, giré y empujé su cuerpo contra la cama. Él estaba tan ensimismado en su propio placer que fue fácil para mi derribarlo. Una vez sobre sus espaldas, yo me senté a horcajadas de él, y enterré su polla en mi cuerpo. Cuando me llenó por completo lancé un aullido, mis músculos internos se contraían alrededor de esa polla grande y palpitante. Estaba tan mojada que cuando comencé a moverme él se deslizaba con facilidad hasta lo más profundo de mi cuerpo. Sentí sus manos en mi cintura, guiándome hacia arriba y abajo. Comencé a cabalgarlo con rabia, deleitándome con su polla latiendo en mi interior. Cuando miré hacia abajo, su pecho estaba tan sonrojado como su rostro sonriente, se mordía el labio inferior mientras yo lo montaba, y sus ojos brillaban, húmedos.


    


    Una de sus manos subió hasta mis pechos y lo apretó. Luego incorporó su torso hasta que su cabeza estuvo enterrada entre mis pechos. Me besaba y me mordí a los pezones mientras yo no dejaba de moverme, cabalgando su polla sin piedad. Un segundo orgasmo estaba a punto de enceguecerme cuando él me besó. Me hundí en su boca para ganar tiempo, pero supe con todo mi ser que no había forma de detenerlo.


    


    Una vez más, él me sorprendió. Me derribó una vez más de espaldas sobre la cama, yo estaba temblorosa y débil por mi inminente segundo orgasmo. Se colocó sobre mí y yo rodee su cintura con mis piernas. Me besó y me penetró al mismo tiempo, y yo abracé sus hombros con ambas manos.


    


    —Pues si tú no lo dices, lo digo yo…—gruñó el vikingo contra m boca mientras embestía con rabia dentro de mi cuerpo —Te amo, Lyra ¡mierda, realmente te amo!


    


    Ignoro si le respondí en voz alta o solo dentro de mi mente, pues mi cabeza comenzó a dar vueltas mientras me corría. Esa segunda explosión fue más intensa y destructiva que la primera; mis piernas temblaban y durante un instante realmente creí que iba morir. Solo podía sentir su polla golpeando en mi interior en forma furiosa y rápida. Cuando volví a la realidad estaba vibrando contra mis paredes internas, y vi como el rostro de Thorfinn se contrajo en una mueca de placer. Su semen me desbordó, caliente y abundante, mientras él daba las últimas embestidas salvajes.


    


    Le susurré que también lo amaba, mientras él descansaba sobre mi pecho, nuestras piernas formando un ajustado nudo de carne y su miembro todavía latiendo con suavidad enterrado en mí. No sé si me oyó, pues estaba agitado. Yo tan solo sonreí y acaricié su cabello rojo antes de quedarme dormida.


    


    


    


    

  


  
    



    Capitulo catorce


    


    


    Los primeros días de primavera ya se hacían notar, con sus vientos cálidos y el aroma de las flores por madurar tiñendo los días que se torneaban más largos y luminosos. Sin embargo, aquella noche yo tuve un sueño agitado, y cuando me desperté en los brazos de mi marido, sentí deseos de vomitar.


    


    Así lo hice, a un lado de la cama. El estómago me dolía como si estuviera a punto de partirme en dos, y estaba tan débil y mareada que apenas podía ponerme de pie.


    


    —¿Qué te ocurre? ¡Lyra! ¿Qué te ocurre?— Thorfinn me preguntaba una y otra vez, y su actitud alarmada no me ayudaba a tranquilizarme. Por suerte, pronto Helga, Gerda y Bryn entraron a la recámara como todas las mañanas.


    


    Las muchachas fueron mucho más suaves para examinarme y tranquilizarme. Me prepararon un té de hierbas para el dolor de estómago y me ayudaron a ponerme cómoda en la cama. A pesar del clima cálido, se encargaron de que yo estuviera bien abrigada bajo los cobertores. Thorfinn ya se había vestido y no dejaba de dar vueltas alrededor de la cama.


    


    —¿Qué le ocurre? ¿Está enferma? —Preguntaba mientras se paseaba de un lado al otro —Lyra… ¿has comido algo extraño?


    


    —Lo mismo que tú —respondí mientras Gerda me acariciaba la frente y chequeaba mi temperatura,


    


    —Lyra ¿has sangrado la última luna? —interrumpió Bryn, impaciente. Yo negué con mi cabeza. Las cuatro nos dimos cuenta al mismo tiempo lo que estaba ocurriendo, pero Thorfinn seguía dando vueltas por la habitación. Yo aferré con mis dedos el colgante de la Diosa que pendía de mi cuello; un abanico de sensaciones nuevas me sobrecogió.


    


    —Entonces, si ambos cenamos lo mismo… ¿Por qué yo no estoy enfermo? 


    


    —¡Es imposible que tú tengas lo mismo que ella! —Helga puso sus ojos en blanco —Está embarazada.


    


    Abrió su boca en forma sorprendida y sus ojos brillaron alumbrando la mañana. Sus ojos fueron a mi vientre, todavía plano, y luego a mis ojos, luego a mi vientre de nuevo, y sonrió. Se abalanzó sobre la cama y me tomó entre sus brazos, me besó la boca, las mejillas, la frente y el cabello en un solo instante explosivo. Yo no paraba de reír y llorar al mismo tiempo. Cuando volví a abrir los ojos, las muchachas nos habían dejado solos.


    


    Yo estaba bastante descompuesta como para seguir el ritmo de su pasión, así que solo nos limitamos a pasar la mañana intercambiando suaves besos, caricias y miradas cómplices.


    


    —¿No tienes obligaciones que cumplir? —le pregunte cuando vi que afuera el sol había llegado al punto más alto en el cielo.


    


    —Sí, pero no puedo dejarte sola —respondió.


    


    —¿Durante nueve meses no vas a dejarme sola? ¡Debí haberme separado tres meses atrás! —bromee. Bese sus labios de nuevo —Tus hombres esperan a su líder. Ve, yo estaré bien. Solo necesito descansar un poco.


    


    Dormí una pequeña siesta, la cual fue interrumpida por Helga anunciándome que, con los primeros barcos de la temporada, también había llegado una carta de mi madre.


    


    Me senté en la cama y la leí.


    


    Querida Lyra,


    Escribo esta respuesta apenas leí tu carta, espero que llegue lo más pronto posible. Me provoca profunda tristeza que no seas feliz junto a Thorfinn. Debí imaginármelo ¡¿Qué estaba pensando?! 


    Siempre creí que el destino de nosotras, las mujeres, era ser fieles a sus respectivos maridos. Un pensamiento tal vez arcaico en estas nuevas eras, pero es la manera en que me han criado y ya es muy tarde para mí. Yo no amaba a tu padre pero aprendí a respetarlo conforme pasaban los años. Y siempre le estaré agradecida por el inmenso regalo que me hizo; tú. De joven me resigné a que solo una minoría de afortunadas tiene matrimonios felices, y solo un puñado de ellas ama de verdad a sus hombres. Yo admito que no soy una de ellas.


    Pero tú, mi amada hija, no tienes por qué sufrir mi mismo porvenir. Siempre has sido una muchacha fuerte, cuya fortaleza me colma de admiración, y sinceramente creí que si había alguna mujer capaz de romper ese ciclo horrible de matrimonios forzados que sufrimos todas las mujeres de nuestra familia, esa serías tú. Con pesar en mi corazón me doy cuenta que eso no es verdad.


    No pienses en guerras, ni en alianzas, ni en nada más que tu propia felicidad. Coge el primer barco y regresa a casa. Si tu marido no te da la chance de escaparte, enviaremos hombres por ti, no importan las consecuencias.


    Te adoro hija, y espero encuentres en tu corazón la forma de perdonarme.


    


    


    Suspiré muchas veces al leer la carta. También sonreí, no sin algo de tristeza. Leer aquellas palabras era lo más cercano que yo tenía a la compañía de mi madre, y en aquel momento, con una nueva vida creciendo en mi interior, sentía que la necesitaría más que nunca. También sabía que no estaría sola; que tanto Gerda, Helga y Bryn como la joven Thormunda me malcriarían con cuidados y amor femenino. Pero también necesitaba a mi madre en ese nuevo viaje en el cual me había embarcado.


    


    Sintiéndome un poco mejor, al anochecer me levanté de la cama y me senté en la pequeña mesa junto al fuego para escribir mi respuesta.


    


    Querida madre,


    Antes que nada siento que te debo una disculpa por el dramatismo de mi carta anterior. Solo puedo culpar a la inmadurez por ella. Enviaré un mensajero a tierra firme para que esta respuesta te llegue lo más rápido posible y calmar tus preocupaciones.


    Me pides que regrese a casa, me temo que eso es imposible, pues ya estoy en mi casa. Estas tierras salvajes son mi hogar, del cual he aprendido a amar el rugido del oleaje, el cruel viento invernal y la majestuosa aurora. También he llegado a amar la pasión de sus hombres y mujeres, la cual muchas veces se desboca como un rio salvaje. Al principio y le temía a esa pasión, hasta que descubrí que la llevaba en mi propia sangre, a pesar de haber nacido en un lugar diferente.


    Tienes razón en muchos puntos de tu carta, a las mujeres rara vez les espera un futuro favorable. La mayoría es forzada a matrimonios donde el amor y el respeto no existen. Durante mucho tiempo, odié mi condición de mujer por esa misma razón. Creí que mi cuerpo, mi femineidad era una jaula, una condena a ser el mero juguete de carne de algún hombre cruel y poderoso.


    Ahora, con un hijo de Thorfinn creciendo en mi vientre, me doy cuenta que mi femineidad no era mi prisión, sino lo que justamente me liberó. Solo cuando decidí liberarla, fui realmente feliz. Y he aprendido que ser mujer no implicaba renunciar a mis sueños; aquí tanto hombres como mujeres me admiran por mi habilidad con la espada, y aceptan mi autoridad en la fortaleza sin ponerla en duda.


    Pero lo más importante, madre, es que debo agradecerte. Si no hubiera llegado a estas islas, habría vivido toda mi vida entre prejuicios. Aquí pude escuchar la otra campana, vivir con los llamados salvajes y ver otra perspectiva ¿quiénes son los verdaderos salvajes? ¿Acaso mi padre y sus ascendentes no han asesinado y saqueado cuando se hacían de sus grandes reinos? ¿No han masacrado inocentes?


    Thorfinn quiere iniciar una nueva era en la cual no haya distinción entre isleños y habitantes de tierra firme, donde todos los reinos puedan cooperar mutuamente sin necesidad de guerras. Y desde mi lugar como su esposa, espero poder colaborar a que ninguna mujer jamás tenga que casarse a la fuerza con alguien que no ama.


    


    


    Estaba escribiendo esas palabras cuando Thorfinn entró a nuestra recámara. Le dirigí una breve sonrisa a modo de saludo y regresé a mi escritura.


    


    —¿No vas a cenar en el salón con el resto de nosotros? —me preguntó.


    


    —Las chicas me han traído sopa hace una hora —respondí, con mis ojos atentos en el papel —Prefiero quedarme en cama por el resto de la noche.


    


    —Entonces te haré compañía —dijo. Y yo sonreí de nuevo cuando, con el rabillo del ojo, vi que se estaba quitando la túnica y su pecho desnudo brillaba con los reflejos anaranjados del fuego. 


    


    —¿Qué estás haciendo?


    


    —Le escribo una carta a mi madre. —Reanudé mi escritura en silencio mientras lo escuchaba desvestirse.


    


    


    A pesar de las características iniciales de mi matrimonio con Thorfinn, debo agradecer a Dios, o tal vez a los dioses paganos de estas tierras, por cómo se ha desenvuelto este curioso hilo. En lo que yo esperaba encontraría un hombre sádico y primitivo, alguien que usaría y desecharía a las mujeres como si fueran mercancía, encontré el ejemplo más alto de honor, amor y respeto. Alguien que nunca se forzó en mí, que a su manera hizo lo posible por no lastimarme, que supo esperar a que yo estuviera lista, incluso sabiendo que tal vez nunca lo estaría. Alguien que estaba dispuesto a renunciar a mí antes que a forzarme. Alguien que siempre pensó en mi felicidad antes que en la suya. Dime madre ¿acaso eso no es amor verdadero?


    Me despido rogándote que no te preocupes por mí. Soy feliz en estas tierras, con mi marido y las nuevas amigas que he hecho. En mi próxima carta te hablaré de mi nueva hermana Thormunda, creo que ella te recodará a mi cuando yo era más joven. 


    Espero que con la primavera y el verano por venir encontremos la manera de que me visites, o que yo pueda visitarte a ti. Te quiero, mamá, y a papá. Por favor envíale mi amor. Y un abrazo enorme para ti.


    Lyra.


    


    


    —¿No vas a meterte en la cama conmigo? —insistió con una sonrisa.


    


    —Si —suspiré luego de firmar mi nombre —ya he terminado.


    


    Desnudo y con los cobertores de la cama cubriéndole hasta la cintura, Thorfinn abrió y extendió sus brazos hacia mí. Me arrulló entre ellos y yo me dejé vencer a sus caricias. Besó mi rostro y mi cuerpo con devoción, y yo pude notar que estaba luchando contra su propia brutalidad, intentando ser lo más suave y dulce conmigo gracias a mi estado. Pero una vez desnudos, presos en los brazos del otro, no pudo contenerse. Los últimos instantes triunfales embistió dentro de mí hasta hacerme llorar de placer. 


    


    —¿Te he lastimado? —me preguntó con el aliento agitado, mientras yo descansaba contra su pecho cubierto de sudor. Era divertido verlo preocupado por pequeñeces.


    


    —No. Estoy perfecta —respondí antes de besarlo, y luego descansé mi mejilla contra el vello rojizo de su pecho, sintiendo como su corazón desbocado golpeaba mi oído.


    


    —Si es un varón, voy a enseñarle a usar la espada. Y a navegar, y a gobernar en forma justa y honesta —dijo orgulloso, mientras sus dedos acariciaban mi vientre.


    


    —¿Y si es una niña? —pregunté.


    


    —También —sonrió. —pero además de todo eso, será hermosa como su madre.


    


    Entrelacé mis dedos con los suyos y nos quedamos unos largos minutos en silencio, normalizando nuestras respiraciones. Nuestras piernas estaban enredadas, y yo podía sentir su semen caliente resbalando por la cara interna de mis muslos. En ese momento pensé que nada podía hacerme más feliz que estar entre sus cálidos y protectores brazos, escuchando el latido de su corazón y el crepitar del fuego, compartiendo un silencio lleno de respeto y amor.


    


    —¿Sabes en qué momento exacto me enamoré de ti, Lyra? —suspiró Thorfinn antes de cerrar sus ojos y quedarse dormido. —Cuando presionaste tu cuchillo en mi garganta, aquella noche en el barco.


    


    Mi corazón se aceleró y le dediqué una mirada curiosa, pero él ya había caído preso del sueño y el cansancio. Besé sus labios y yo también me rendí al sueño, cobijada entre sus brazos.


    


    FIN
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